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CRIANZA DE ANIMALES 

CRIANZA TRADICIONAL DE ANIMALES 
Y TRANSFORMACIONES CONTEMPORÁ­
NEAS 

En la mayoría de las poblaciones encuesta­
das se h a constatado la crianza o la explota­
ción de la totalidad de las especies ganaderas 
o al me nos de un importante porcentaje de las 
mismas. La diversidad local no atañe por tan­
to a que en unas áreas se críe un tipo de gana­
do y en otras animales diferentes sino a la 
importancia relativa de las especies en el con­
junto de Ja cabaña ganadera de cada pobla­
ción. Lo que sí se aprecia es una diferen­
ciación racial tal y 1. o rno se detalla en e l próxi­
mo capítulo. 

A lo largo del siglo se ha observado además 
una importante transformación en la crianza 
de los animales domésticos. Antaño, cuando 
predominaban las economías autárquicas, en 
cada casa se procuraban criar todos los tipos 
de ganado con el fin de cubrir las necesidades 
alimentarias de sus moradores. El número de 
animales de cada especie no era muy impor­
tante pero sí la diversidad de las mismas. A 
medida que ha transcurrido el siglo y paralela 
al abandono de muchas de las explotaciones 
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agrarias tradicionales, se ha producido una 
importante modificación entre los que han 
continuado con el tradicional trabajo en el 
campo. 

Ha tenido lugar una progresiva especiali­
zación acentuada desde los años ochenta con 
la incorporación a la Comunidad Europea. 
Esta especialización no sólo ha afectado a la 
composición racial de las cabañas ganaderas, 
con la incorporación de razas altamente pro­
ductivas; sino que e n un intento por reducir 
los costes de producción por imposición del 
mercado, los ganaderos se han visto obliga­
dos a centrarse en la explotación de un úni­
co tipo de ganado a la vez que incrementa­
ban el número de sus efectivos para paliar el 
progresivo descenso e n los márgenes de 
beneficios. A esto ha de añadi rse la mayor 
holgura de las economías familiares y las 
t.ransformaciones operadas en los hábitos ali­
mentarios. 

Todo ello ha con tribuido al abandono de la 
crianza de los animales menores como cabras, 
conejos, patos, palomas y otras aves, ya que su 
carne ha perdido prestigio o bien no compen­
sa el esfuerzo de su crianza cuando se puede 
adquirir en el mercado a bajos precios. 
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Fig. 7. Ovej as en el Valle de Ilaztan (N) . 

La mecanización del campo también ha con­
tribuido a desplazar completamente a los ani­
males de labor y tiro como bueyes, m ulos, 
burros y determinadas razas de caballos. 

El modelo tradicional basado en la crianza 
de varios animales, aunque en pequ eñas can­
tidades, aún perdura entre aquellas personas 
de edad que se aferran a la tradición, a pesar 
de ser conscien tes de su escasa viabilidad, o 
entre gente concienciada que prefiere cebar 
los animales que después va a consumir por 
no fiarse de los alimentos comercializados. 
También hay quien continúa criando razas de 
las que no obtiene beneficio alguno simple­
mente por razones afectivas. 

En general el proceso ha sido común en 
todas las poblaciones encuestadas. Se ha pro­
ducido un importante abandono de la activi­
dad agraria y aquellos que continúan con la 
misma mantienen menos especies que antaño 
pero con mayor número de efectivos. Además 
se ha producido una uniformización en las 
razas que se crían y en los sistemas de explota-
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c1on. La intensificación de la ganadería y la 
progresiva desvinculación de la tierra ha favo­
recido que se críen razas de animales en áreas 
donde antaño era imposible por razones cli­
máticas y alimen tarias. 

En los últimos años se ha comenzado a explo­
tar especies animales nuevas en un intento por 
diversificar la producción y buscar fuentes de 
ingresos adicionales. A'lí hay quienes crían cier­
vos, avestruces y emúes o patos de los emplea­
dos en la producción de paté, en lo que respec­
ta a animales destinados a la alimentación; ade­
más de perros y caballos de raza para su venta o 
de aves de las utilizadas en los cotos de caza. 

Este capítulo se ha elaborado en función de 
las apreciaciones que los encuestadores han 
hecho en su localidad de trabajo sin recurrir 
de forma exhaustiva a los censos ganaderos 
que se pueden encontrar en las publicaciones 
sobre la materia. 

La información recopilada en las encuestas 
se presenta agrupada por vertientes, territo­
rios y comarcas o sistemas montañosos. 
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VERTIENTE ATLÁNTICA 

En esta vertiente vacas y ovejas han sido las 
más importantes productoras de leche, siendo 
la de vaca la que se ha aprovechado sobre todo 
para el consumo doméstico. En cuanto a ani­
males de tiro los bueyes han sido los principales. 
El tipo de poblamiento disperso ha permitido 
que el ganado se críe en Ja cuadras de los case­
ríos formando parte de la casa. Las diferencias 
climáticas y de vegetación han rnndicionado las 
actividades ganaderas y pastoriles de tal modo 
que en esta vertiente los animales además de 
pastar en los montes lo han hecho también en 
los numerosos prados que tapizan las laderas y 
los fondos de los valles. I .a ganadería ha evolu­
cionado hacia Ja producción lechera principal­
mente de vaca, teniendo también su importan­
cia el ganado lanar y el aprovechamiento de su 
leche para la fabricación de quesos. 

Bizkaia 

En la comarca de las Encartaciones, en 
Carranza, el principal tipo de ganado es el 
bovino. En 1962 había casi 6.500 cabezas, des­
tacando la raza frisona y después la suiza. En 
1988 el censo había superado las 10.000 cabe­
zas, siendo el 88% de raza frisona; la suiza 
prácticamente ha desaparecido y el resto lo 
constituían diversas razas de aptiLud cárnica. A 
finales de los novenla el número de cabezas 
sobrepasaba las 12.000 dedicándose el 82% de 
las mismas a la exploLación lechera y el resto a 
la obtención de carne. La tradicional vaca 
monchina ha Lenido enlre otros usos, y gracias 
a su cornporLamienlo arisco y bravo, el de la 
lidia en los fes lej os Laurinos que se celebraban 
en los cosos carr<i 1 ;mos y de la comarca. 

En el aüo 1935 el censo de ganado caballar 
era de casi 700 cabezas. Pastaba durante todo 
el afio en los monles del Valle y sólo se bajaba 
a los barrios duran le el verano para la trilla del 
trigo. DuranLe esos días se aprovechaba para 
marcar las crías, recortar la crin y arreglar los 
cascos de aquellos animales que los tuviesen 
viciosos. Desde enlonces la cabat1a caballar ha 
ido reduciéndose paulatinamente concentrán­
dose el mayor porcentaje en la zona sur del 
Valle, en el concejo de la Calera, donde sus 
habitantes continúan con la tradicional explo-

99 

tación de este tipo de animales para la cría y la 
venta de potros para carne. En 1988 quedaban 
algo más de 300 cabezas. El actual se aproxima 
a las 500. 

Son pocos los ej emplares de asnos que que­
dan. En la primera mitad de los aüos treinta el 
número de burros era superior a los 300. Anta­
ño esta cantidad era reducida, al contrario de 
lo que ocurría con las yeguas. Su principal tra­
bajo era transportar el trigo y el maíz al moli­
no y volver con las talegas de harina. Los colo­
ños de hierba, la leche o el agua se acarreaban 
al hombro. Pasada la guerra civil aumentó el 
número de vacas, por lo que había que traer­
les más hierba a la cuadra y a la vez transportar 
el mayor volumen de leche destinado a la ven­
La. Uncir la pareja de bueyes era una tarea 
demasiado ardua para estos trab~jos, así que se 
hizo necesario un animal de carga. En cada 
pueblo hubo alguna persona que domesticó al 
burro para este fin. La costumbre se difundió 
rápidamente y en pocos años todas las casas 
tuvieron un burro como medio de transporte. 
Desde finales de los años treinta hasta la déca­
da de los sesenta los burros aumentaron con­
siderablemente. En 1964 había 500 y sólo tres 
años más tarde pasaban de 600. La aparición 
de los primeros tractores a comienzos del 
decenio de los setenta supuso el inicio del 
abandono de los asnos. En el censo de 1975 se 
registraban aproximadamente 500 animales. A 
partir de aquí se acentuó el declive; en el cen­
so de 1988 sólo aparecen dos burros, cifra que 
aunque no parece real, da idea del abandono 
de la utilización y crianza de este animal. 

Sólo hay un rebaño de cabras de notable 
importancia constituido por unas 180 cabezas. 
El resto de los animales se reparte entre los 
caseríos, sobre todo en los barrios altos, que 
crían este animal. Tradicionalmente de estos 
animales se han aprovechado la leche y las crías. 
En la actualidad el producto principal es el 
cabrito para la venta de carne. En ocasiones 
otra fuente de ingresos adicionales proviene 
de Ja venta de las cabras adultas para crianza. 

Hasta bien entrado el presente siglo el gana­
do ovino ha sido el más importante de Ja caba­
ña ganadera carranzana. Tradicionalmente 
los rebaños han sido de medianas o pequet1as 
dimensiones, siendo muy pocos Jos que supe­
raban las 150 cabezas. Durante el primer ter-
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cio del presente siglo se constata que en los 
barrios altos la mayoría de sus habitantes eran 
pastores, poseyendo cada uno de ellos rebaños 
de 80 a 100 ovejas. El censo ovino en el año 
1935 era de 13.000 cabezas. En 1948 el núme­
ro de animales había experimen lado un nota­
ble descenso, situándose e n torno a los 3.000. 
Desde esta época y hasta avanzada la década 
de los ochenta, pese a las fluctuaciones regis­
tradas, el ganado ovino ha sufrido una ten­
dencia a la baja, más acusada en el periodo 
comprendido enlre 1967 y 1975. Desde el últi­
mo tercio del decenio de los setenta y hasta 
principios de los ochenta se inició la reactiva­
ción de este ganado, aumentando progresiva­
mente hasta alcanzar a principios de los 
noventa cotas similares a las de los años cua­
renta. A finales de los años ochenta reaparece 
el lobo, que ha continuado causando bajas en 
los rebaños hasta nuestros días. Esto ha provo­
cado un nuevo estancamiento en este sector 
ovino. Los pastores consideran esta circunstan­
cia como muy desfavorable para el m anteni­
miento de la cabaúa ovina. Muchos pastores ya 
no envían sus rebaños a los pastos de monte. 

A m ediados de los años treinta el censo de 
ganado porcino se situaba algo por encima de 
las 1.000 cabezas. En 1964 el número de cer­
dos registrados superaba los 1.200 ejemplares. 
En los años sucesivos ha descendido progresi­
vamente su número. 

Los conejos se han criado para el autoabas­
tecimiento y las gallinas para obtener huevos y 
carne. F.n 1964 el censo de gallinas superaba 
las 6.000 aves, en 1982 se aproximaba a las 
10.000. A pesar de que se ha generalizado su 
crianza e n jaulas, en algunos barrios altos aún 
permanecen sueltas picoteando en las proxi­
midades de las casas. I .os patos se han criado 
en pequeñas cantidades en aquellos caseríos 
ubicados en las proximidades de cursos fluvia­
les. En la actualidad se crían pocas palomas; sin 
embargo, años atrás en casi todos los barrios 
había algún vecino aficionado a e llo . El princi­
pal aprovechamiento lo constituían los picho­
nes. También se han criado perros y gatos y en 
casi todos los barrios ha habido colmenares. 

En Triano, donde se ha experimentado un 
importante proceso de industrialización y 
urbanístico a lo largo de este siglo, se debe 
diferenciar entre la utilización de animales 

corno transporte industrial en las minas y el 
apoyo que han prestado en las labores agríco­
las. Hasta finales del siglo XIX o primeros de 
éste se utilizaron yugadas de bueyes para el 
transporte no sólo de mineral, muy limitado 
en tiempos de este siglo, sino también para el 
traslado ordinario de mercancias entre diver­
sos lugares de la comarca y de allende el río 
Kadagua, hacia Bilbao, o por el oeste al resto 
de las Encartaciones, Cantabria y Meseta Cas­
tellana. Las razas de bueyes que predominaron 
fueron la asturiana y la tudanca por su fortale­
za. En e l ámbito doméstico rural hasta la mitad 
de siglo o superada ésta, en muchos hogares 
había una vaca o novilla de raza holandesa o 
frisona, suiza o mestiza de suiza y pirenaica. A 
partir ele los cincuenta decreció el número de 
animales estabulados, acentuándose esta dis­
minución en los sesenta coincidiendo con la 
fuerte urbanización y la consiguiente merma 
de la superficie dedicada a prados. A la vez fue­
ron naciendo pequeúas explotaciones familia­
res de vacas suizas y holandesas con el fin de 
obtener ganancias de la producción lechera. 
Posteriormente se han introducido en estas 
pequcúas industrias familiares las razas jersey y 
limusín, la primera para leche y la segunda 
para carne. En cuanto al ganado monchino 
hasta los aüos sesenta no se controlaba su tras­
lado al valle o a los establos situados a medio 
camino entre los pastos altos y el valle. Entre el 
ganado rnonchino, las vacas, denominadas del 
país, son pirenaicas; quedan escasos ejempla­
res en estado puro de bido a la introducción de 
otras especies como la charolesa y tudanca. 

Quedan algunos rebaños de cabras en los 
montes altos así como ejemplares aislados que 
siempre pastan amarrados cerca del hogar del 
propietario. 

Los caballos y mulos se utilizaron en las can­
teras de las minas para mover las vagonetas 
con mineral hasta los puertos de embarque de 
los ferrocarriles. I ,as compañías mineras y los 
contratistas de minas tenían cuadras y perso­
nal asalariado para el cuidado de este ganado 
y de sus instalaciones•. · · 
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1 En el censo ganadero de la partt: al La del Concejo de San Sal­
vador del Valle ('J'rapagaran) , efectuado en l %2, la 111i11a Elvira 
ten ía declarados tres caballos; la Com pa1i ía Orconera, veintidós 
y los herederos de D. Echi::vanía, treinta. 
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El ganado asnal ha sido muy considerado 
para el transporte en las labores de la huerta, 
para acarrear la hierba o para el traslado de 
productos hortícolas al mercado, incluso para 
transportar carbón o leña desde las carbonerías 
o escarabilla desde la fábrica. En la zona de las 
minas hubo numerosas burras utilizadas para 
recría de modo que los burritos obtenidos se 
vendían con pocos meses, a menudo para 
engordarlos y sacrificarlos. La costumbre de 
encargar burritos antes de que naciesen aún 
se practica, pero sólo entre cuadrillas de ami­
gos que en una reunión degustan guisado el 
pequeño asno. 

En esta localidad se engordan unos pocos 
t;jemplares de pavos, patos, ocas, gansos, galli­
nas de Guinea y faisanes, que se consumen en 
fechas señaladas como Navidad o en alguna 
otra festividad. La cría de abt;jas no ha sido 
importante, sin embargo aún subsisten en 
algunas huertas orientadas al sur pequeños 
colmenares que no suelen sobrepasar la doce­
na de colmenas. 

En Abanto, Galdames y Zierbena la hacie n­
da disponible en la generalidad de las cuadras 

Fig. 8. Vacas pirenaicas y mon­
chinas. Abanto y Zicrbcna (R), 
EJ91. 

se componía hasta el comienzo de la explota­
ción intensiva del ganado vacuno de una pare­
ja de vacas suizas para maquinar la tierra (esto 
era más corriente que poseer una pareja de 
bueyes), una yegua, un burro o burra, uno o 
dos cerdos, que se mataban en noviembre y en 
enero; además de una vaca holandesa o dos 
para leche y recría. También se aprovechaba la 
leche de las suizas, que eran menos lecheras 
que las holandesas y se destinaban a trabajo 
principalmente. Completaban la hacienda las 
aves de corral y los conejos y el ganado mon­
chino, esto es, las yeguas y vacas montesinas. 
El producto fundamental de estas últimas 
eran y son las crías. 
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Los burros, aunque queden pocos, disponen 
de un apartado propio en la cuadra. Perdida 
en gran medida su función tradicional de ani­
mal de carga y tiro de pequeños carros, es en 
ocasiones una especie de mascota que acom­
paña a las vacas lecheras en sus idas y venidas 
a los prados y permanece con ellas durante su 
estancia en los mismos. También se crían en el 
establo algunas ovejas destinadas al consumo 
doméstico. La cuadra alberga asimismo las 
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jaulas conejeras para los conejos destinados al 
consumo casero. Los gatos deambulan por la 
cuadra a su libre albedrío, realizando la labor 
que les es natural, la caza de ratas y ratones. 
Tampoco falta el perro que ayuda a llevar a Jos 
animales a la campa y cuida de la cuadra y la 
casa, siendo habitual verle atado a la puerta. 

En la ac tualidad se crían vacas destinadas a 
la producción de leche y reuía o a su venta 
para carne una vez cumplida la función pro­
ductora de leche y terneros. Las vacas y los ter­
neros, sean machos o hembras, están separa­
dos, al igual que el toro o semental, si es que 
lo hay porque debido a la inseminación artifi­
cial van desapareciendo. 

En la comarca de Uribe, en Urduliz, había 
vacas, óe'iak, prácticamente en la totalidad de 
los caseríos del pueblo, siendo el promedio de 
cuatro a seis cabezas por casa. Se criaban sobre 
todo para obtener leche y una vez que dejaban 
de producirla por edad u otra causa, se vendían 
al carnicero. Las vacas de carne no se han 
conocido hasta los años setenta. Los novillos, 
zekormk, que se usaban como sementales no 
eran tan comunes como las vacas, aunque 
siempre había un caserío en cada barrio que 
tenía uno para cubrir todas las vacas de la 
zona. Los terneros, txaalak, se criaban para su 
posterior venta al carnicero. En caso de que 
fueran hembras, begaia, y tuvieran buena plan­
ta, se dejaban en casa para vacas de leche, esne­
rako beiak; aunque esto no siempre daba bue­
nos resultados, algunas veces resultaban «ma­
txorrak», esto es, vacas de escasa producción 
lech era. También era frecu ente que en los 
caseríos hubiera una pareja de bueyes, idiak, 
idi pare bat, pero éstos no se criaban sino que 
se compraban cuando eran jóvenes y se pre­
paraban para los trabajos agrícolas y para las 
pruebas de arrastre de piedra. 

En tiempos pasados tres caseríos tuvieron 
ovejas, uno de los cuales llegó a alcanzar las 
150. Según una informante, a principios de 
siglo hubo quien se dedicó exclusivamente a 
la crianza de estos animales. Hoy en día hay 
varias personas que tienen pequeños rebaños 
con 10 ó 15 cabezas para que les limpien las 
campas y los alrededores de la casa. 

No era h abitual tener cabras; las había en 
algunos caseríos pero normalmente sólo una 
o un par de ellas para que les limpiaran los 

márgenes de las campas de zarzas. De día se 
tenían en el prado, pero siempre donde no 
pudieran alcanzar árboles y arbustos, que tam­
bién comían. Al anochecer se guardaban en la 
cuadra con el resto de los animales aunque si 
hacía buen tiempo tambié n se les dejaba que 
pasaran la noche fuera. 

Normalmente se tenía un cerdo por casa, a 
no ser que fuera hembra, txarri arkoa. En este 
caso cuando tenía crías y éstas aprendían a 
comer por sí solas se vend ían a los caseríos de 
los alrededores. I .os que carecían de cerda 
compraban una cría cuando tenía un par de 
meses y la criaban durante ocho o diez para 
sacrificarla en el invierno. 

No había muchos caballos. A decir de los 
informantes, para poder hacer uso de este ani­
mal son necesarios caminos en buen estado, 
ya que se hunde en el barro y luego no puede 
salir. So lamen te tenían caballo los ganaderos 
con ovejas, el carbonero, el repartidor de los 
piensos y el médico, que e n los años cuarenta 
y cincuen ta hacía las visitas a los caseríos mon­
tado en él. El carbonero y el de los piensos 
hacían el reparto con un carro tirado por un 
caballo, pero no llegaban a los caseríos debido 
al mal estado de las carreteras; los baserrilarras 
tenían que acudir con el carro y los bueyes a 
recoger el carbón y los piensos. 

Había un burro en cada casa. Era el animal 
que se llevaba la peor parte: el que más traba­
j aba y el que más palos recibía. En algunos 
caseríos tenía un lugar particular en la cuadra, 
e n otros se ponía junto a las vacas. Cuando el 
txarritoki o pocilga estaba libre también se 
guardaba all í. Los mulos, mandoak, eran con­
tados. No eran animales queridos por los 
ganaderos, que aunque reconocían su mayor 
fuerza respecto de los burros, decían que eran 
muy tercos y dificiles de domar. 
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También era común criar gallinas. General­
mente sólo había un gallo, ya que de tener dos 
las peleas eran continuas. Los pollos se vendían 
en la plaza de Las Arenas2. 

Había palomas en varios caseríos pero no 
resultaba habitual. No se compraban, por lo 

2 En los a11os sesenta por una pareja de po llos hermosos de 
cuatso o cinco kilos se pagaban 250 p tas. Si eran más pequeilos 
se pagaban 150 ptas., esto var iaba según el peso y el camailo. 
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general era un vecino o un familiar quien 
regalaba una pareja. Cuando se llevaba a casa 
una nueva, se encerraba hasta que se repro­
dujera, dada su tendencia a escapar y volver al 
lugar de origen. La carne de los pichones es 
muy tierna por lo que se aprovechaba para su 
venta o consumo casero; para ello había que 
sacrificarlos antes de que saltaran del nido y 
aprendieran a volar. La carne de la paloma, en 
cambio, al ser más seca y dura, se solía cocinar 
junto a cualquier cocido. Estas aves se tenían 
por capricho ya que no producían más benefi­
cio que los pichones. Eran además moLivo de 
continuos enfados entre los vecinos ya que 
tras la siembra del maíz y la alubia, escarbaban 
la tierra y sacaban el grano; de igual modo 
cuando salía el brote, también lo comían. 

Solían tener patos los caseríos cercanos a 
cursos de agua. Las hembras de esta especie 
ponían un huevo todos los días, aunque no 
tenían un lugar fijo para ello. A decir de los 
informantes era de peor calidad que el de 
gallina, más grande y con la yema más amari­
llenta y seca. Se usaba para hacer tortilla o 
para albardar. Al igual que las gallinas, anda­
ban sueltos por los alrededores de la casa sal­
vo en verano, que se encerraban en el galline­
ro para evitar que destrozaran los productos 
de la huerta. Antiguamente los alrededores de 
la casa eran de tierra y cuando llovía, los patos, 
al ser palmípedos, esparcían el barro ensu­
ciando el portal y cualquier lugar al que acce­
dieran. 

Se criaban además conejos. El macho siem­
pre se tenía en una conejera aparte. Las hem­
bras, en caso de poseer varias, también dispo­
nían cada una de su caja. Cuando se quería 
que tuvieran crías se juntaban el macho y la 
hembra en una misma conejera, pero después 
los volvían a separar. Algunas veces el macho se 
llevaba a otro caserío o se intercambiaba por 
otro cont:jo o por una cría, ya que si se tenían 
muchos descendientes del mismo, éstos empe­
zaban a debilitarse. Para evitar la consanguini­
dad se cuidaba de que no se reprodujeran 
entre sí las crías de una misma camada. 

El perro se consideraba indispensable. Su 
principal fünción consistía en guardar la casa, 
aunque también había quien lo empleaba 
para cuidar el ganado. En todas las casas había 
además dos o tres gatos que andaban sueltos 

Fig. 9. Vacas al pie del Oiz. Zcnarruza (B), 1997. 

por la calle aunque, según cómo fueran los 
dueños, también entraban en la cocina y hasta 
en el dormitorio. Cazaban algún que otro 
ratón, sagutxua, p~jaros y sirones o luciones. 

En Fruiz se criaban y explotaban en el case­
río vacas, incluidos novillos y terneras, cerdos, 
conejos y gallinas, además de perros y gatos. 
Algunos animales se explotaban pero no se 
criaban como los bueyes y asnos, que normal­
mente eran comprados ya adultos. Los encues­
tados nunca han tenido colmenas, aunque 
saben de vecinos que sí las tuvieron . .El ganado 
caprino y ovino tampoco fue importante, los 
únicos rebaños de ovt:jas que se veían tenían 
generalmente procedencia guipuzcoana y se 
acercaban hasta Fruiz en la época invernal 
para aprovechar los pastos locales. 

En el área circundante al monte Oiz, en 
Nabarniz, criaban ovt:jas, vacas, algún caballo, 
cabras, cerdos y gallinas. Cada casa tenía un 
caballo para uso doméstico, si bien en la de un 
informante tenían entre cuatro y cinco caba­
llos y yeguas. Contaban también con un 
semental al que traían yeguas desde Aulestía. 
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En Bernagoitia además de los animales de 
pasturaje en el establo doméstico tenían de 
seis a diez vacas, cuatro bueyes y un toro 
semental, paradako idiskoa. Este último lo deja­
ban libre en e l monte durante un par de 
meses al año, desde mediados de mayo hasta 
cerca de la festividad de San Ignacio, 31 de 
julio, en que se devolvía al establo doméstico. 
Durante este tiempo andaba suelto con las 
vacas. También se le utilizaba en casa para 
otros menesteres; así, por ejemplo, si un buey 
se ponía cojo uncían al otro buey con el toro. 
En el caserío Betzuen los cerdos salían de casa 
por su cuenta en busca de comida y de igual 
forma regresaban. 

En el Duranguesado, en Amorebieta-Etxano 
muchos caseríos tenían entre seis o veinle ove­
jas. Con su leche se hacía queso para casa. Los 
corderos se vendían cuando alcanzaban los 15 
ó 20 kg. Las ovejas p ermanecían fuera y cuan­
do hacía mal tiempo se recogían en casa. 

Se tenía al macho cabrío atado para que las 
hembras y crías permaneciesen cerca; así se 
dejaban en el monte, pero no muy lejos de 
casa. Cuando iban a nacer los cabritos se lle­
vaban las madres a casa para que el zorro no 
matase las crías. Con la leche de estos anima­
les se hacía queso, pero se necesitaban 
muchas cabras ya que cada una proporciona 
poca cantidad. Se considera un animal bueno 
para limpiar las zarzas. En todos los caseríos se 
criaban también uno o dos cerdos. Cuando 
eran dos, uno se vendía al carnicero. Había 
pocos caballos y en algunos caseríos tenían 
palomas. Se criaban conejos para casa y para 
vender. 

En Abadiano en muchos caseríos había unas 
doce vacas, una pareja de bueyes, un burro, 
unas cien ovejas, seis cabras, cuarenta gallinas, 
unas cuantas conejas con sus crías, uno o dos 
cerdos, uno o dos perros, un par de gatos y en 
ocasiones yeguas, mulas, abt;jas e incluso pa­
lomas. 

En la mayoría de los caseríos las vacas eran 
los animales que lenían mayor importancia 
económica. Las razas más frecuentes eran la 
suiza, asturiana, vaca de monte, turankoa o 
tudanca y pinta u holandesa. Antaño se nece­
sitaban vacas fuertes porque se utilizaban en la 
labranza; se requerían unas cuatro para estas 
tareas. Para el yugo se utilizaban frecuente-

menle las suizas o las de monte. Posterior­
mente se introdujeron los bueyes y entonces 
aumentaron las vacas pintas destinadas a la 
producción de leche. Más recientemente han 
ido desapareciendo los bueyes a medida que 
se introducían los tractores. Las vacas que se 
criaban antiguamente no producían mucha 
leche y la poca que se obtenía se tornaba en 
casa. Cuando sobraba algo se hacía queso, tan­
to fresco como curado, que se llevaba a vender 
a Durango al mercado ele los sábados. Hacia el 
año 1955 se prohibió la venta de queso fresco 
por razones sanitarias, pero incluso entonces, 
aunque fuera a escondidas, se siguió practi­
cando. Posteriormente se introd~jeron razas 
bovinas para la producción de leche y a partir 
de entonces se comenzó a vender en la calle o 
por las casas; también pasaban a recogerla los 
camiones de las centrales lecheras. Se solía 
tener un toro que se utilizaba para cubrir las 
vacas durante uno o dos años y posteriormen­
te se vendía para adquirir otro y evitar los pro­
blemas de consanguinidad. 

Las cabras no están muy extendidas, sólo las 
hay en algunos caseríos. Su producción se 
reduce a la venta de crías para el consumo. 
Resultan difíciles de controlar y peligrosas en 
zonas de arbolado. Por contra vienen bien 
para e liminar la maleza. 

En todas las casas se criaban uno o dos cer­
dos. A menudo se compraba una cría capada, 
bien fuese macho o hembra, y se engordaba 
en casa. También los había que tenían crías 
propias para el consumo doméstico y no para 
la venta. Se engordaban durante ocho o diez 
meses y se sacrificaban a partir de noviembre. 
Aunque en la actualidad ha descendido consi­
derablemente la cría de cerdos, hay caseríos 
en que se sigue practicando por los mismos 
procedimientos tradicionales. 

Antiguamente había gallinas en todos los 
hogares, incluso en los urbanos. Se utilizaban 
principalmente para el consumo y la venta de 
huevos y pollos, pero tambié n se comían las 
gallinas. Los pollitos se criaban en casa. Solía 
haber un gallo que se mantenía unos lres 
años y después se cambiaba. Las gallinas se 
tenían durante cinco ya que después comen­
zaba a descender la producción de huevos, 
entonces se sacrificaban y se comían o se 
vendían. 
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Fig. 10. Pastando en Murueta, Orozko (B), 1982. 

En la mayoría de los caseríos se criaban 
conejos para consumo doméstico o para ven­
derlos en el mercado cuando alcanzaban los 
tres kilos. El macho se debía mantener separa­
do de las hembras y juntarlos sólo cuando con­
viniese. Solía haber unos cuarenta. En la 
actualidad ha descendido mucho su cría. 

También había por lo menos un perro. Su 
labor consistía en cuidar la casa por lo que 
convenía que fuera un poco agresivo. Se pro­
curaba además que fuese macho porque daba 
menos problemas. Se le tenía atado junto a la 
entrada de la casa. A partir de los años cin­
cuenta fueron generalizándose los perros pas­
tores y desde en ton ces en muchos hogares 
comenzaron a ser dos los perros. En casi todos 
los caseríos había y hay un par de gatos cuya 
labor es cazar ratones. 

En Ja comarca de Arratia, en Zeanuri, según 
un informante, en cada casa solía haber dos 
vacas de raza suiza utilizadas para yugo y otras 
dos pintas, de raza holandesa, para la produc­
ción de leche. Éstas pasaban todo el año en 
casa. También tenían vacas de monte, basa-
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beiak, de raza pirenaica, que en la zona de Gor­
bea se denominan erribeiak. En casa solían 
criar tres vacas montesas con sus correspon­
dien tes terneras. Según otro informante nor­
malmente tenían unas seis, todas ellas de 
monte, basabeiak, de raza pirenaica, erribeiak o 
bei gorriak. No acostumbraban a tener anima­
les de leche sino que aprovechaban algo de 
leche de estas vacas montesas. 

Se tenían de dos a cuatro cabras aunque 
había casas que carecían de ellas. Normal­
mente permanecían en el monte y en invierno 
se bajaban a casa. 

Muy pocos caseríos tenían caballos en el 
establo para realizar las labores de labranza, 
un informante estima que a lo sumo uno de 
cada diez. Sí tenían, en cambio, yeguas en el 
monte. 

En todos los caseríos había un burro emplea­
do en las labores del campo. Los pastores lo 
utilizaban también para llevar el aprovisiona­
miento semanal, normalmente los sábados, a 
la chabola del monte y para bajar los quesos a 
casa. 
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En cada casa se criaban entre una docena y 
una veintena de gallinas además de un gallo. 
Cuando los pastores subían a los pastos de 
montaria se llevaban también dos o tres galli­
nas para poder comer huevos. Los conejos se 
criaban en el establo, en la conejera. 

Normalmente se tenían dos perros, el pas­
tor, ardi-txakurra, y otro para cuidar la casa, 
etxeko txcikurra. En algunos caseríos no tuvie­
ron ninguno de los dos, ni aun siendo pasto­
res, ya que los consideraban un l~jo, no apor­
taban ningún beneficio )' lo único que hacían 
era comer. 

Ocasionalmente han Lenido abej as en algu­
nas casas pero no era habitual que se dedica­
sen a esta labor; como indica un dicho anti­
guo: «Arditan eta erlatan dagoen dana ez iminte­
ko», esto es, no conviene invertir todo en 
ovejas y abejas, ya que an tiguamente morían 
muchas ovejas y las abejas Lambién perecían 
fácilmente. 

Gipuzkoa 

En la comarca del Bajo Deba, en Elgoibar en 
los arios veinte se criaban vacas de raza suiza 
con las que se obtenía leche para consumo 
propio )' para la venta, que servían además 
para realizar labores en el campo. En esta épo­
ca cada caserío contaba con cuatro o seis de 
estos animales, un par de bueyes, unos cuan­
tos terneros, el burro )' el mulo. Había caseríos 
con bueyes que u tilizaban para labrar la tierra; 
también fueron empleados para mover vago­
nes cargados de mineral e n una fábrica 
ac tualmente desaparecida. Hoy en día el 
panorama ha cambiado notablemente y aun­
que muchos caseríos continúan con pocas 
vacas, los que se dedican a la explotación tan­
to de leche como de carne, han aumentado 
considerablemenle los efectivos. Las vacas no 
se crían sino que se compran. Las razas domi­
nantes para carne son la pirenaica y la limusi­
na m ientras que para leche lo es la frisona, 
que recibe en la localidad el n ombre de pinta. 
Los Lerneros se crían para luego venderlos 
cuando tienen entre diez y trece meses )' sacri­
ficarlos en el m atadero. Hay quien cuenta con 
m ás de ciento treinta terneros pirenaicos, 
limusines y mestizos. Aunque los bueyes están 
en proceso de desaparición, hay en Elgoibar 
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un caserío que se dedica a su crianza para lue­
go venderlos a quienes los utilizan en la com­
petición de arrastre de piedra. Hasta este case­
río se acercan a adquirirlos incluso de otras 
provincias. 

En esta localidad se criaban ovejas en nume­
rosas casas y cada una contaba con medio cen­
ten ar. Por el contrario en la actualidad son 
bastan tes menos las que las explotan pero hay 
más cantidad de ellas. 

Uno de los animales que más se criaba en los 
caseríos era el cerdo para el abastecimiento 
doméstico. Actualmente ha disminuido consi­
derablemen te su crianza y el festejo de la 
m atanza, txerri-boda, se ha perdido. 

Antaño también eran muchos los que cria­
ban burros con los que luego transportaban 
los productos de la huerta hasta el mercado o 
llevaban el grano de trigo y de maíz al molino 
para transformarlo en harina y retornar de 
nuevo a casa. Hoy en día, aparte de un par de 
burros cuyos dueños los siguen utilizando un 
día a la semana para acercar sus productos de 
la huerta hasta el mercado, los restantes «sólo 
comen y duermen ». En otro tiempo era igual­
mente habitual ver un mulo enganchado a un 
carro para transportar los productos del case­
río y por ello resultaba normal que se criasen 
algunos. 

Las gallinas andaban sueltas durante el día y 
por la noche se recogían en e l gallinero. Se 
criaban pollitos y para ello se ponían huevos a 
una gallina clueca. Actualmente, y desde hace 
unos quince años, se utilizan gallinas ponedo­
ras con las que obtener huevos para consumir 
en casa. Las tienen en.iaulas durante unos dos 
afi.os, que es el periodo de máxima produc­
ción y cuando dt:jan de poner se sacrifican y se 
sustituyen por jóvenes oillandas; con unas cua­
tro por caserío suele ser suficiente. Los polli­
tos se compran en una cooperativa, se engor­
dan )' a los dos meses se sacrifican y se conser­
van e n congeladores. La cría de conejos para 
consumo casero ha estado muy arraigada y 
sigue estándolo en la actualidad. 

En la comarca del Alto Deba, en Oñati a 
principios de siglo la cabaña ganadera de la 
zona estaba muy diversificada: se criaban 
vacas, ovejas, caballos, cerdos, conejos, galli­
nas, perros y unos cuantos también abejas. 
Actualmente son pocos los que viven de la 
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ganadería. La mayoría de los caseríos poseen 
dos o tres vacas y/ o unas pocas ovejas con el 
objeto de tener limpios los lerrenos. Los que 
se dedican a la ganadería tienen vacas para 
producir lech e o las crían para carne y muy 
pocos de ellos tienen más de una clase de 
ganado. 

En la comarca del Goierri, en Telleriarte las 
vacas y ovejas son los ganados de los que se 
obtiene un mayor rendimiento. En los años 
sesenta h abía tres o cuatro vacas en cada case­
río. Ahora sólo tienen tres en un par de ellos 
y en los restantes una o dos, ya que los baserri­
tarras han trabajado y siguen haciéndolo en 
las fábricas. Por lo que respecta a las ovejas, 
antaño las había en la mayoría de las casas, de 
veinte a cuarenta en cada una; actualmente 
aunque la canlidad de cabezas es mayor, el 
número de caseríos que crían estos animales 
es menor. Unos cuantos tenían yeguas; actual­
mente algunos tienen potros. Pastan en el 
monte y cuando cumplen un año los venden 
para carne ya que hoy en día ésta se estima 
más que antaño. Las cabras se tenían en casa 
o en sus alrededores. Algunos las llevaban en 
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Fig. 11. Rebafio en Elkano, Aia 
(G), 1996. 

verano a Aizkorri y en invierno las volvían a 
recoger. De esta labor se encargaban los 
muchachos de la casa. En la actualidad que­
dan pocas y permanecen atadas con cadena 
alimentándose de zarzas. 

En todas las casas se criaba al menos un cer­
do y en muchas dos. Ahora sólo se mantiene 
este animal en unas pocas. Siempre había de 
media docena a dos docenas de gallinas que 
vivían libres en las cercanías del caserío acom­
pañadas por un gallo. Se criaban pollos y se 
consumían en el hogar, aunque de vez en 
cuando también se vendía alguno. Hoy en día 
hay pocas gallinas y todas están enjauladas y 
los pollos se compran cuando son polluelos y 
se engordan en casa. Se crían conejos para con­
sumo particular; antaño algunos los vendían. 
También había un burro en cada caserío. Hoy 
en día no hay colmenas como antaño pero 
aún se ven algunas. A raíz de las plantaciones 
masivas de pinos en los monles desaparecie­
ron las plantas melíferas y con ellas las abejas. 
También se crían palomas en algunas casas, si 
bien por capricho. A las palomas les gusta 
hacer el nido en los cantos y salientes de la 
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parte superior de los edificios. Se les pone una 
pequeüa puerta en el camarote para que 
entren por allí. Tienen una pollada práctica­
m ente al mes. Su carne es muy sabrosa. 

En Ezkio se crían y explotan vacas, bueyes, 
aunque ya solamenle en un caserío, yeguas, 
burros, cerdos, ovejas y cabras. Tradicional­
mente ha estado prohibido que estos últimos 
animales pasten en los montes y hoy en día 
tampoco pueden hacerlo libremente3. Ülras 
especies son los conejos, que se introdujeron 
tarde y en la actualidad siguen siendo poco 
numerosos, gallinas, que se criaban libres en 
los alrededores de la casa, patos, pavos, gansos 
y abejas. Tamhién hay perros, gatos y hasta 
conejillos de Indias, que reciben el nombre de 
lwtxinitak. 

En Beasain hasta los años cuarenta en el 
caserío se criaban o mantenían vacas, caballos, 
asnos, cabras, ovt'.jas, cerdos, conejos, gallinas 
y palomas, aunque no en todas las casas se 
explo laba la lolalidad de las especies citadas, 
dependía del tamaño y las necesidades de 
cada familia. 

La vaca, beia, ha constituido el lipo de gana­
do más importante ele la casa. Además de 
aprovechar su fuerza de tracción juntamenle 
con los bueyes, sus producciones más impor­
tantes han sido la leche, la carne y la cría de 
terneros. 

Hasta la década de los cincuenta y sesenta la 
mayoría de las vacas que se criaban eran de 
raza pardoalpina, bei suizoa, que aunque pro­
porcionaban menos leche eran más fuertes 
para el trabajo en el campo y se adaptaban 
mejor a las fuertes pendientes de la orografía 
local. En algunos caseríos también ten ían 
vacas frisonas, bei pintoa, charolesas francesas, 
txarolesa, o pirenaicas, abel{4orria, consideradas 
estas últ.imas como aulóctonas. No en todas las 
casas había bueyes, idiak, por lo que si en una 
que carecían de ellos precisaban sus servicios, 

3 En este sentido en el arc.hivo municipal consta que en el ai\o 
! 9 1G, en una l't:uniún celebrada en el ayuntamiento de Arginde­
gi, tuvo lugar la vem a de cuatro cabras abalidas en el monte. En 
1920 la •Junra provincial • dio su conformidad para que se pudie­
sen cazar todas las cabras que pastasen libremente en el territo­
rio de Gipuzkoa. Su carne podía ser l'ecogida por los guardas, 
mikeletes, o cualquiera que tuviese licencia d e caza. 

se veían obligados a llamar a quien los tuviese 
y se dedicase a hacer trabajos para otros a 
cambio de algún pago; a este último se le lla­
maba itzaia. 

Con independencia de los caseríos que se 
dedican al pastoreo, se tenía durante la tem­
porada de invierno dos o tres ovejas, ardia, 
que, compradas al pastor cuando hajaba de la 
sierra en otoño, se engordaban para matarlas 
en casa alrededor de las fiestas de Navidad, 
haciendo además cecina para echar al cocido 
a lo largo del aüo. Hoy en día en bastantes 
caseríos se ha pasado a tener quince o veinte 
ovejas y en algunos más, como explotación 
ganadera para vender su leche y los corderos 
que producen. 

A excepción de algunos caseríos que se 
enconlraban en las cercanías de formaciones 
rocosas, apenas se ha acostumbrado a tener 
cabras. Hoy en día se crían algunas para apro­
vechar las abundantes zarzas que crecen e n los 
eriales. 

Hasla que comenzó a decrecer el número de 
miembros de las familias, en todos los caseríos 
se criaban cerdos, txerria. Para el consumo 
casero se sacrificaban anualmente uno o dos y 
los numerosos cochinillos que criaban las cer­
das se vendían en las ferias semanales o a los 
carniceros de la localidad. No solía haber 
macho en todos los caseríos por lo que cuan­
do la cerda estaba en celo era preciso llevarla 
donde lo hubiera. 

En todos los caseríos se tenía un burro, 
astoa, para utilizarlo en el transporte de car­
gas, fundamentalmente para el acarreo de 
leña y estiércol y para bajar a la calle la leche y 
los productos del campo, así como llevar las 
compras al caserío, además ele tirar del carro y 
de aperos más livianos. En los menos tenían 
una yegua o un caballo y en muy pocos un 
mulo. La yegua, beorra, ade más de la misma 
finalidad que el asno, se ha utilizado en traba­
jos de labranza suaves. 
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La gallina, oilloa, se ha criado para obtener 
huevos y también pollos que se criaban y ven­
dían en las ferias. La cría del cont'.jo, konejua, 
untxia, era antes escasa, consumiéndose la 
mayoría e n casa. Hoy se ha multiplicado su 
producción para la venta. 

Se criaban palomas en muy pocos caseríos. 
En cambio antiguamente lenían una o dos 
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colmenas a fin de obtener miel para el consu­
mo casero además de cera. 

Se han tenido perros desde tiempos remo­
tos, pero siempre como aviso o defensa contra 
los visitantes inesperados, sin ningún otro fin. 
Hoy generalmente se tiene uno más grande 
atado junto a la puerta de entrada del caserío 
y otro menor que anda suelto y que suele 
acompañar al labrador cuando va a trabajar al 
campo. Hace cincuenta y sesenta aíi.os en 
muchas casas, en lugar de un perro grande 
tenían un ganso que denunciaba con sus graz­
nidos, bastante antes que el perro, la presen­
cia de extraños merodeando en las inmedia­
ciones; sin embargo los perros asustan y man­
tienen alejado al intruso. 

En la comarca de Tolosa, en Berastegi se 
criaban vacas, caballos, burros, cabras, ovejas, 
cerdos, conejos, gallinas y abejas, además de 
perros como animales guardianes y de compa­
íi.ía. A principios de siglo cada caserío dispo­
nía de un asno para transportar la leche al 
pueblo y la comida al lugar de trab~jo. Hoy 
prácticamente han desaparecido. 

En la comarca de Urola-Kosta, en Getaria 
antaño se tenían bueyes, idiak, para trab~jar, 

vacas, beiak, cerdos, txarriak, conc:jos, konejuak, 
para consumo doméstico, cabras, auntzak, ove­
jas, ardiak, asnos, astuak, perros, txakurrak, y 
gallinas, oilloak. También se tenía algún caba­
llo para trabajar, pero era muy raro. 

En la comarca de San Sebastián, en Astiga­
rraga la especie animal más explotada ha sido 
y sigue siendo la vaca de raza frisona, también 
llamada pinta, que es de producción lechera. 
La economía de la localidad ha estado orien­
tada tradicionalmente hacia la venta de este 
producto en el mercado de la cercana capital. 
Estas vacas se han utilizado también para el 
trab~jo, uncidas al yugo, y para la producción 
de abono, luego vendido para fabricar nitrato 
de Chile. El número de animales por caserío 
es de unas cuatro a diez cabezas y por término 
medio se tienen unas ocho para el engorde 
con sus correspondientes terneras. La canti­
dad de vacas de carne ha sido muy reducida, si 
bien en la actualidad se está experimentando 
un incremento de la misma. Antaño sólo unas 
cuantas casas contaban con toro semental por 
lo que para cubrir las hembras era preciso lle­
varlas adonde se hallase éste. Este sistema ha 

sido sustituido por la inseminación artificial. 
Además ha sido muy corriente tener una pare­
ja de bueyes, utilizada para el trabajo y hoy, 
debido a la mecanización que ha experimen­
tado el campo, restringida su actividad a las 
apuestas. Estos animales han sido muy apre­
ciados hasta el punto de que quien no tenía 
bueyes y los precisaba contrataba sus servicios. 
La pareja de bueyes era una posesión muy esti­
mada. 
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Se han explotado yeguas, mulos y asnos, 
sobre todo desde la desaparición de los bueyes 
como animales de trabajo. Cada caserío cuen­
ta frecuentemente con un asno o bien con 
una yegua o un mulo, o una pareja de ambos. 
Entre estos animales se prefieren las yeguas 
por ser más finas y los mulos por ser más man­
sos. Los caseríos más fuertes cuentan con dos 
yeguas y tres mulos. Ac.rualmente se recurre a 
ellos como animales de tiro, pero también han 
servido como animales de carga sobre todo 
para transportar las marmitas de leche. 

Los cerdos, en número de uno o dos, se crían 
en casa para engordarlos. Hay caseríos que lle­
gan a tener hasta cinco. Las crías se venden o 
se guardan para su engorde. Las cabras y las 
ovejas no han sido animales muy comunes, 
sobre todo las ovejas. Ahora los hay que tienen 
algunos de estos animales para mantener lirn­
pio el terreno. l .as cabras se utilizan para lirn­
piar las zarzas y para la venta de un par de 
cabritos al año. Se suelen tener unas cuatro o 
seis por casa y no en todas, principalmente en 
aquellas situadas en la parte más alta y rocosa 
de la localidad. Las gallinas ponedoras y los 
pollos son por el contrario animales corrien­
tes en todos Jos domicilios. Unos pocos caseríos 
cuentan con conejos, gansos y cont; jos de 
Indias. Las palomas no son animales habitua­
les en Astigarraga y tampoco las abe:jas. Final­
mente todos los caseríos cuentan con perros y 
gatos que suelen ser muy numerosos. Entre los 
perros son más apreciadas las hembras «por­
que son más finas y menos fáciles de engañar 
por extraños». El perro cuida la casa y en algu­
nos casos está enseñado para hacerse cargo de 
la conducción del ganado. 

En Hondarribia en tiempos pasados la única 
raza de vacas que se criaba era la suiza. Aún 
hoy en día se conservan t;jemplares ya que 
muchos caseros se han resistido a sustituirla. 
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Fig. 12. Yeguas en Berastegi (G), 1977. 

Se u tilizaba tanto para leche como para carne. 
También se ha criado para carne limusina; 
pirinaica, llamada igualmente gorri o del país, 
de la cual quedan muy pocas cabezas y blonda; 
y para leche pinta, frisona u holandesa. Anta­
ño las vacas se empleaban para trabajar ade­
más de para producir leche. Luego llegó la 
época de la especialización y esta localidad 
adquirió fama nacional por sus vacas suizas de 
raza selecta. EsLa vaca era bastante alta y larga 
pero por falta de buenos machos fue degene­
rando. La gente fue abandonando entonces 
su crianza y optaron por la raza frisona. Pero 
tampoco gustó porque se Lrataba de animales 
de salud más delicada y con mayor facilidad de 
padecer descomposición (cólicos) . .Esta raza 
producía más leche, pero de menor calidad y 
tenía además un genio muy alterado. Como 
consecuencia de todo ello, algunos, por amor 
propio, siguieron con las antiguas suizas y los 
hay que aún las mantienen. Los productores 
de leche han optado por la suiza o la frisona y 
los que se dedican a la carne por la limusina y 
la blonda. F.stas últimas tienen la ventaj a de 

que mientras que la antigua suiza no se sacaba 
al monte todo el año porque no soportaba las 
condiciones climatológicas adversas, éstas 
pueden pasar prácticamente todos los días 
fuera y sólo en inviernos muy duros hay que 
complementarles la alimentación. En el censo 
de ganado vacuno de 1991 había en Honda­
rribia 91 explotaciones con 980 cabezas: 267 
reses de carne, 441 de leche y 272 de abasto. 
Algunos caseríos también crían algún ejem­
plar de vacuno para consumo casero. Sacrifi­
can al animal en e l matadero de San Sebastián 
y allí, por una cuota, se lo guardan en sus fri­
goríficos para ir consumiéndolo según las 
necesidades. 

En esta localidad se cría oveja latxa de la 
variedad mutur-zuri. Actualmente sólo unos 
cuatro o cinco caseríos tienen rebati.os en el 
Jaizkibel. El resto lo tienen en casa o en sus 
prados. En el año 1991 había 11 caseríos que 
tenían en total 1.162 ovejas, el mayor con 340 
y el menor con 11, siendo la media de algo 
más de 100 cabezas por explotación. En 1995 
son 14 las explotaciones con 1.004 cabezas. 
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Fig. 13. Vacas en Zudaire (L). 

Está prohibido tener cabras en montes 
comunales y se pueden cazar libremente las 
que se encuentren en el monte .Jaizkibel. Hay 
media docena de caseríos que las crían en 
terrenos propios o en los que les dejan. Son 
útiles en caminos y chabolas para que no crez­
can hierbas. Basta atar una del rebai1o para 
que las demás no se alejen de la zona. 

Hay muy pocos puercos pues se está perdien­
do la tradición de su crianza; sin embargo hay 
gallinas en todos los caseríos. Los conejos tam­
bién se crían en muchas casas pues resulta muy 
fácil hacerlo. Además siempre hay un perro 
que avisa de los intrusos. En la actualidad hay 
más abe;jas que antaño aunque esla zona no es 
la mejor para la apicultura por la excesiva 
humedad. Hay media docena de caseríos que 
crían patos y en otras tantas casas palomas. 

Vasconia continental 

En Sara (L) en las casas de labranza se cria­
ban y explotaban todas o algunas de las 
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siguientes especies: heiak eta idiak, vacas y bue­
yes; zerriak, cerdos; ardiak, ovejas; zaldiak eta 
heorrak, caballos y yeguas; astoak, asnos; ahun­
tzak, cabras; lapinak, conejos; oiloak, gallinas; 
ahateak, patos y antzarrak, gansos. 

Las tres razas de vacas más usuales a media­
dos de la década de los cuarenta eran bei gorri 
o vaca rqja, de pequeña estatura, que se 
empleaba en trab~jos de campo como animal 
de tiro; bei betroina o vaca bretona y bei, suiza o 
vaca suiza, explotadas principalmente como 
lecheras. En esla población había 1.300 cabe­
zas de las que 975 eran lecheras. Los bueyes, 
poco numerosos en el momento de realizar la 
encuesta, eran de raza roja indígena. Por 
entonces el ganado vacuno se criaba en el 
establo casi exclusivamente, pero setenta años 
antes apenas se segaban herbalcs por lo que se 
recogía poca cantidad ele heno, lo que obliga­
ba a sacar los animales al campo a pastar en los 
prados artificiales y en los montes comunales y 
de pasto libre. Ningún vecino estaba obligado 
a tener toros para la reproducción, pero en el 
pueblo había cuatro o cinco casas que los 
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Fig. 14. Cerdos. Lapurdi. 

poseían con este fin . Por cada intervención 
del semental el propietario cobraba en 1944 
treinta francos, mientras que dos años antes la 
tasa era de siete francos, y cuarenta an tes de 
medio. 

En el decenio de los cuarenta, ya no había 
rebaños de carneros castrados, llamados zikiro, 
como los que hubo antaño, sino de ovejas, lo 
que contribuyó en buena medida al desarrollo 
de la industria quesera y de la venta de corde­
ros. Por ser escaso su número, éstos ya no for­
maban rebaño aparte sino que pacían en 
unión de las ovejas. Los carneros se vendían 
en verano, cuando estaban gordos. 

En muchas casas poseían una o dos cabras. 
En el momento en que se realizó la encuesta 
su número estaba aumentando pero más de la 
mitad de las casas de labranza carecían de 
ellas. Este aumento se atribuía a las dificulta­
des de la vida en la época y a que se conside­
raba que la cabra era un animal protector cuya 
presencia en el establo garantizaba la buena 
suerte del ganado. Era además un animal con­
denado a estar atado. Había en el pueblo tres 
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machos cabríos destinados a la procreación 
cuyos dueños cobraban diez francos cada vez 
que se uLilizaban sus servicios. 

En oLoño muchos echaban al bosque comu­
nal sus cerdos, pagando un tanto por cada ani­
mal. En el año cuarenta la tasa era de ocho 
francos. Ésta se pagaba al vecino que ese año 
hubiese comprado en subasta al municipio la 
bellota de los bosques comunales. Ese mismo 
a:üo de 1940 fue adquirida por 800 francos. Se 
destinaban a la venta salvo uno o dos que 
anualmente se sacrificaban en casa para abas­
tecer el consumo familiar. 

Hacia 1942 ya eran pocas las casas que po­
seían asno a pesar de que su presencia en el 
establo era considerada como garantía de 
salud para los demás animales que en él estu­
viesen albergados. Por esas fechas un asno 
valía unos 4.000 francos. A este animal se le 
esquilaba la parte superior del cuerpo pero no 
se le dibttjaba adorno alguno en el pelo. 

Eran muchas las casas que criaban gallinas, 
cuyos productos, pollos y huevos, se destina­
ban principalmente a la venta. En el tiempo 
en que se realizó la encuesta había 3.000 galli­
nas. Además del alimento que ellas mismas se 
procuraban en el campo se les suministraba 
grano de maíz. Eran contados los gansos que 
se veían, en algunos caseríos había grupos de 
media docena de ellos. En gran parte de las 
casas criaban conejos, unos para cebarlos y 
venderlos y otros, los menos, para el autoabas­
Lecimiento. 

VERTIENTE MEDITERRÁNEA 

En la vertiente mediterránea, sobre todo en 
la franja más meridional, la cabra ha sido el 
animal que tradicionalmenLe ha aportado la 
leche para el consumo doméstico ya que el 
ganado ovino era de aptitud cárnica al igual 
que el vacuno, que además en muchas pobla­
ciones escaseaba. Como animales de tiro los 
más importantes han sido las caballerías. El 
tipo de poblamiento ha estado más concen­
trado por lo que ha sido habitual que el gana­
do haya vivido en construcciones levantadas 
en las afueras del pueblo . El pastoreo se ha 
realizado principalmente en el monte ya que 
las tierras más baj as se han dedicado al cereal, 
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aunque en éstas también se han aprovechado 
los rastrojos y los barbechos. 

Álava 

Los dos primeros municipios que se inclu­
yen a continuación se hallan al norte de la 
divisoria de aguas y por tanto pertenecen aún 
a la vertiente atlántica. 

En Ayala había vacas de raza terreúa en 
todas las casas y su número no solía sobrepasar 
las cinco, aunque algunos tenían hasta diez. 
También había en Ayala pueblos más pobres 
en que sus vecinos no tenían dinero ni para 
adquirir ganado vacuno. Cada caserío poseía 
en propiedad una pareja de bueyes; los menos 
llegaban a criar dos. Algunas familias mante­
nían unas pocas yeguas, dos o tres. Eran más 
pequeñas que las actuales, pero m ás duras. La 
mayoría de los vecinos tenían ovejas, el que no 
era pastor podía llegar a tener ocho o diez, 
todas de raza lacha. La mayoría de los vecinos 
poseían dos cabras y el que más, llegaba a las 
veinte. No faltaba nunca un burro. En algunas 
casas tenían un burreño, es decir, un animal 
resultante del cruce entre una burra y un 
caballo. También se han criado conejos. Los 
perros y gatos se contaban por cuatro o cinco 
en cada caserío. También había, si bien no en 
todos los hogares, palomas y abejas. Las más 
abundantes entonces eran las gallinas, en tor­
no a las cuarenta. 

Hoy en día no se crían todas las clases de 
ganado que se tenían antaño con el fin de 
autoabastecerse sino que se han especializado 
en la explotación de uno en concreto aumen­
tando su número en un intento de buscar 
mayor rentabilidad. Hay quienes se dedican a 
las vacas, tanto el' régimen extensivo como 
intensivo, abundando las razas alóctonas de 
aptitud cárnica. Hay familias que viven del 
ganado ovino, vendiendo la leche y los corde­
ros de un rebaño casi siempre superior a las 
300 cabezas. Los propietarios de ovejas suelen 
tener también algunas cabras. Con la mayor 
especialización, unos pocos se han hecho con 
veinte o treinta yeguas que pacen casi todo el 
año en la sierra. Sigue habiendo en los caseríos 
gatos, perros, cerdos, gallinas, conejos y palo­
mas. Lo que ya no quedan son burros y pare­
jas de bueyes, al haber sido sustituidos por 

vehículos y maquinaria agrícola. Actualmente 
la explotación ganadera es la actividad princi­
pal del sector primario en la Tierra de Ayala y 
dentro del territorio alavés es la comarca de 
mayor tradición y peso ganadero. 

En Urkabustaiz cuentan las personas mayo­
res que lo normal era que «hubiese un poco 
de todo». Así, se han criado ovejas, cabras, 
yeguas, vacas, gallinas, abejas, burros, mulas y 
cerdos, entre otros. También ha sido costum­
bre tener un perro para proteger la casa y 
gatos para luchar contra los ratones. 

Las vacas de carne pasan buena parte del 
aúo en el monte . Se echan en abril y permane­
cen fuera de la cuadra hasta que llegan las pri­
meras nieves. La más habitual es la terrefi.a, 
que también se utiliza para criar bueyes. Este 
ganado resiste bien la vida en el monte y baja 
sin ayuda del pastor cuando presiente que lle­
ga el mal tiempo. A veces las vacas se retienen 
en la cuadra porque están prefi.adas y van a 
parir. Después de cubiertas vuelven al monte. 
Se ordeñan muy pocas veces, sólo cuando aca­
ban de parir. En algunas épocas del año el 
ganado vacuno duerme en la cuadra, las suizas 
normalmente, y por la mañana se abre la 
puerta para que por sí mismas suban a la sie­
rra. La pareja de bueyes permanece estabula­
da durante todo el afi.o. Lo mismo ocurre con 
la vaca destinada a producir leche para consu­
mo doméstico, que sin embargo no se ha cria­
do en todas las casas; por eso suelen ordeñar 
alguna vaca de monte después del parto. En 
épocas más recientes ha aumentado el núme­
ro de cabezas de ganado de leche, que se ven­
de a una central. Las primeras de estas vacas 
(holandesas) llegaron al pueblo en 1955. En 
épocas anteriores, sin embargo, se considera­
ba más importante que hubiese leche en vera­
no para poder venderla a los veraneantes. 
Para engordar tenían algunas cabezas viejas. 

Las yeguas se utilizaban para trillar. En esta 
localidad los potros se venden a los nueve 
meses, el día de San Martín. En caso de que 
no se encuentre un comprador se destetan y 
se venden en abril; pero este retraso supone 
una pérdida de dinero. 

En lo que respecta a las ov~jas, normalmen­
te de raza lacha, en verano se quedan en el 
monte pero el resto del año bajan diariamen­
te a los establos con la ayuda del pastor. Los 
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Fig. 15. Rebaño de cabras en Aralar (G) , 1998. 

grandes rebaños de la zona se formaron hace 
cuatro o cinco décadas. Por un lado, porque 
llegaron pastores procedentes de Bizkaia que 
en su provincia se habían quedado sin pastos 
a causa de las plantaciones de pinos. Por otro, 
porque el campo se mecanizó y la cría de bue­
yes para realizar las labores, con cuya venta se 
conseguían importantes ingresos, perdió sen­
tido. Fue en ton ces cuando muchos ganaderos 
se plantearon criar rebaños de ovejas como 
nueva fuente de ingresos. Aunque la presencia 
de las ovt:jas en las cuadras ha sido muy habi­
tual, el dicho asegura que: 

En ovejas, ni en abejas, no pongas dinero, 
juan. 
Las unas porque se mueren, las otras porque 
se van. 

Las cabras han estado consideradas como 
animales muy útiles para mantener limpio el 
monte; sin embargo, con el tiempo, en algu­
nos montes como Altube se prohibió su pre­
sencia, argumentando que comían los retoños 

de los árboles. No ocurrió lo mismo en Guibi­
jo, sierra a la que todavía se echan. Las cabras 
suben a la sierra con el resto del rebaño de 
ovejas aunque luego, al moverse más, se sepa­
ran. Con su leche se hacen quesos; otros ven­
den las crías, aunque siempre se conserva una 
en casa para comer en fiestas. El cabrito está 
mejor cotizado que el cordero. 
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T .as mulas y los burros se emplean como ani­
males de carga. Se decía además que la leche 
de burra era buena para eliminar las pecas. 
Las mulas o machos son el resultado de echar 
un hurra a la yegua. La misma utilidad se da a 
los llamados mulares burreños, mezcla de caba­
llo con burra; son ejemplares pequeños y fal­
sos. También hay ganaderos que crían yeguas 
para vender las crías. La venta de mulas es 
muy rentable. En la postguerra se pagaban 
hasta 12.000 pesetas por ejemplar· «mas de lo 
que se ganaba en una fábrica», apuntan los 
encuestados. 

En Urkahustaiz las familias también solían 
criar un cerdo en casa para consumo propio, 
habitualmente una maquera porque tenía 
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más carne. J .as casas solían tener una palome­
ra en la que se criaban pichones para el con­
sumo doméstico o la venta. Los conejos sólo 
eran criados por algunos para abastecimiento 
propio aunque a veces también se vendían 
algunos ejemplares. Ilabía faisanes y patos en 
algunas casas. Sí era frecuente la presencia de 
abejalcs j unto a las mismas. 

En las Estribacion es del Gorbea, en Apoda­
ca, las especies que se han criado hasta hoy 
son bueyes, vacas y novillos, yeguas, m ulas, 
burros, cabras, ovejas, cerdos, cont: jos, galli­
nas, palomas, patos, gansos, perros, gatos y 
abt:jas. 

En las casas de labranza importantes tenían 
una pareja de bueyes y en las más modestas de 
vacas. De éstas había en todas las casas. En los 
años sesenta y setenta había alrededor de 60 
de leche y ninguna pareja de vacas para juncir. 
Hoy en día ya no queda ningún animal de 
leche. En definitiva, Apodaca no ha sido pue­
blo ganadero, en la actualidad sólo existe una 
explotación de vacuno de carne con 30 vacas y 
30 terneros. 

Hacia los años cincuenta h abía cabras en 
casi todas las casas y tenían pastor para cui­
darlas. En la actualidad quedan unas veinte. 

En todas las casas criaban cerdo para la 
matanza doméstica. En los hogares de los 
labradores tenían varias maqueras, madres, 
para la cría y venta de lechones. En la época 
en que más hubo fue en los años sesenta y 
setenta en que se alcanzaron las 80 cerdas. En 
la actualidad no llegan a cuatro los cerdos 
entre todas las casas, exceptuando una granja 
de engorde. 

En los años cincuenta había unas setenta 
yeguas para criar potros y potras para la venta. 
A partir de enton«"'S comenzó a descender su 
número. En estos úllimos aúos se han echado 
al monte algunas yeguas. Sólo había burras en 
una casa y se dedicaban a la cría de mulas. El 
último burro desapareció a mediados de los 
cuarenta. 

Del millar y medio de gallinas que había 
entre los años 1955-1965 hoy apenas quedan 
un par de docenas. Ahora se crían capones y 
pollos de engorde, unos cuantos para el con­
sumo doméstico. Hay pavos en algunas casas. 
En una época, hubo en una casa más de 200 
patos blancos de Indias. En el barrio de abajo, 

en muchas casas se criaban patos de río o 
comunes y también gansos. En la iglesia solía 
haber palomas y también en algún hogar. Hoy 
las hay en los chalets. 

En esta localidad hubo ovejas hasta los afios 
setenta. A veces el rebaño lo tenían entre dos 
o tres vecinos, otras sólo uno; no pasaba de 90 
cabezas. 

Casi todas las casas tenían abejas en la abe::je­
ra a fin de obtener miel para el consumo 
doméstico. Actualmente hay una explotación 
de unas cuarenta colmenas en instalaciones 
movibles. La cría de perros y gatos se realiza 
exclusivamente para compañía de casa. 

En la Llanada Alavesa, en Agurain4, se crían 
vacas, bueyes, yeguas y caballos, mulos, burros, 
cabras, ovejas y carneros, puercos, conejos, 
gallinas, gallos y capones, pavos, patos, ocas, 
codornices, perdices, palomas, pájaros, 
perros, gatos y abejas. Se llevaba una docena 
de cabras con los rebaños de ovej as. Hasta 
1972 no hubo un rebaño íntegramente de 
cabras, que llegó a alcanzar las ciento treinta 
cabezas a principios de la década de los ochen­
ta. 

En la misma comarca alavesa, en Araia, hoy 
en día en la gran mayoría de las casas se sigue 
manteniendo la cría de diversas aves de corral 
como gallinas y ánsares, además de cerdos, 
perros, palomas, abejas en algunas casas, y en 
la mayoría de ellas ovejas, vacas y/ o yeguas. 

En los valles alaveses, en Valclegovía, hay 
escaso número de gallinas y cada día menos y 
enjauladas. Se crían pocos conejos y se desti­
nan al consumo familiar. 

En Valde rejo con anterioridad a los años 
setenta h abía vacas terreñas cuyo destino era 
la procreación y posterior venta de las crías. 
No se ordeñaban. Algunas crías machos secas­
traban y como bueyes se reservaban para des­
tinarlos a trab~jar. También había tudancas, 
originarias de Cantabria, que se empleaban en 
trabajos más sencillos que los que realizaban 
los bueyes. Las vacas lecheras eran suizas o 
mestizas y proporcionaban leche para el consu­
mo familiar y la elaboración de derivados 
como la mantequilla. A partir de los años 

4 Esca localidad alavesa recibe indislincamence las denomina­
ciones <le Salvatierra o Agurain. 

115 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

setenta se comenzaron a ver charolesas, suizas, 
pirenaicas y limusinas, siendo las predominan­
tes las charolesas. Éstas se destinaban a la cría 
y en algunas ocasiones se reservaba alguna 
para el ordeño. 

La te nencia de cabras ha pasado por diversas 
visicitudes a lo largo de este siglo. Hasta los 
años cincuenta cada familia poseía un núme­
ro muy elevado de ejemplares. En los aüos 
finales de Ja década ele los cincuenta una dis­
posición de la Dirección de Montes de la 
Diputación Foral ele Álava prohibió poseer 
cabras a causa de los efectos nocivos que oca­
sionaban en las repoblaciones forestales, espe­
cialmente de pino. Esta medida no fue muy 
bien aceptada por los pobladores del Valle 
que alegaban que también tenían aspectos 
positivos como la eliminación de la maleza de 
los montes. A pesar de la prohibición siguie­
ron existiendo algunos rebaiios, si bien muy 
reducidos, además de cabras de raza murciana 
para la producción de leche. 

Los puercos se compraban cuando eran crías 
y llegado el momento se castraban para su 
engorde y posterior sacrificio. También, aun­
que en menor medida, se empleaban para la 
procreación y posterior venta de las crías. Des­
de hace unos años se ha suprimido práctica­
mente su cría y engorde; si alguien realiza la 
matanza los adquiere cuando ya están listos 
para ser sacrificados. 

Hasta los aiios setenta se acostumbraba a 
tener una yegua o un caballo para emplearlo 
como montura, para trabajos agrícolas senci­
llos y corno medio de transporte de mercancías. 
Los trab~jos que realizaba eran tales como 
arrastrar la trapa, pasar el cultivador, ser com­
plemento de tiro para el carro de bueyes, 
transportar cargas de grano al molino y otras 
tareas similares. Además tenían yeguas que 
permanecían habitualmente en el monte cuyo 
destino era la cría y el arrastre ele los trillos. En 
la actualidad estos animales han desaparecido 
existiendo tan sólo una granja en la población 
de Lahoz con un número importante de ejem­
plares destinados a la cría y la posterior venta 
para carne. 

Hoy e n día no quedan ejemplares de mulas 
y machos ya que desaparecieron en los años 
cincue nta . Antes de que ocurriera esto, lo 
habitual era comprar las crías en las ferias si 
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bien en algún caso se empleaba una yegua 
para cruzarla con un burro. Se procedía 
entonces a su crianza hasta que alcanzaba la 
madurez, momento en el que se procedía a su 
venta a los marancones, tratantes de esta clase 
de ganado que provenían de la zona central 
de la península, donde se h acía uso de estos 
animales para los trabajos agrícolas en lugar 
de los bueyes. La crianza de estos animales 
únicamente se realizaba en los pueblos de 
Lalasu·a y Ribera. 

En Valderejo se han criado gallinas de siem­
pre. También hay perros en cada casa y no 
pertenecen a ningun a raza definida. Se 
emplean como guardianes, siempre sujetos 
con una cadena junto a la entrada. En alguna 
ocasión se han criado algunos ap ropiados 
para el conu·ol de las vacas, pero nunca se han 
servido de ellos para el manejo de los rebaúos 
de ovejas. 

Hasta los ali.os sesenta existieron varias fami­
lias que se dedicaban a la explotación de abe­
jas. En la actualidad sólo se tie ne noticia de un 
vecino que se dedica a esta labor e n muy 
pequeii.a medida. 

En Ribera Alta había pocos re baños de ove­
jas. Actu almente un par de vecinos ele esta 
localidad explotan rebaño, uno en Treviño y 
el otro, domiciliado en Mimbredo, en Ribera 
Alta. Se criaban los cerdos justos para la 
matanza anual. Lo normal es que hubiese 
unas tres o cuatro cerdas. Una vez parían se 
vendían las crías. Las yeguas se criaban en el 
monte de igual modo que las vacas. Estos ani­
males resistían más tiempo en él sin necesidad 
de bajar a la cuadra, por su capacidad de 
pacer la hierba más corta. Cuando una yegua 
paría en el monte se bajaba a casa con la cría. 
Esto no ocurría con las vacas, que no descen­
dían al establo sino que se criaban en el mon­
te. La explotación de estos animales con el 
obje to de obtener potros, potras, mulas y 
machos se realizaba e n los pueblos situados en 
la sierra de Árcamo, Radaia o en aquellos que 
tenían un monte propicio para ello. En el res­
to de los pueblos no se explotaban las yeguas 
con este fin sino que se disponía de una o dos 
para trabajar. 

En esta población alavesa se han producido 
grandes cambios en los últimos treinta años, 
tanto en la agricultura como en la ganadería. 
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Fig. 16. Mulo arrastrando la lera. Beasain (G), 1997. 

La población ha ido envejeciendo y no se ha 
producido el relevo generacional necesario. 
Como consecuencia de ello ha descendido el 
número de agricultores y ganaderos y la tierra 
se ha con centrado en menos manos. Hay por 
tanto menos población dedicada al sector pri­
mario pero labran la misma extensión de tie­
rra que antaño. En el caso de los que crían 
ganado han incrementado el número de cabe­
zas. U na característica de la zona es que no 
existe el ganadero puro, todo el que tiene 
ganado labra la tierra en mayor o menor gra­
do. No ocurre lo mismo con los que se dedi­
can a la agricultura ya que los que residen en 
pueblos que carecen de sierra o monte ade­
cuado, se desentienden del ganado y se dedi­
can exclusivamente a la agricultura; en estos 
pueblos que no disponen de monte apenas 
han quedado animales en las cuadras. En algu­
nos casos han mantenido las gallinas y algún 
conejo. Otros siguen fieles a la matanza del 
cerdo y crían en casa uno con este objeto. 

En Berganzo las especies que se crían son 
vacas, bueyes, mulos y mulas, yeguas y caba­
llos, cabras, ovejas y carneros, puercos, gallos y 
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capones, patos, palomas, perdices, abejas, ade­
más de gatos y perros, estos últimos no sólo 
para la guarda de la casa sino también para 
vigilar las cuadras y el ganado cuando va con 
el pastor. 

En la Montaña Alavesa, en Pipaón, hasta la 
década de los se sen ta se criaba toda clase de 
ganado: vacas, caballos, cabras, ovejas, cerdos, 
conejos, gallinas, palomas y patos. 

En Bernedo en la actualidad son pocos los 
vecinos que crían animales en sus casas. De los 
afros cincuenta a esta parte la transformación 
ha sido radical ya que antes todos eran gana­
deros. La fuente principal de riqueza de esta 
comarca era precisamente la ganadería, pero 
hoy prácticamente ha desaparecido. Antaño 
destacaban las vacas terreñas, que se sacaban 
al monte del uno de mayo hasta el uno de 
noviembre. Durante este periodo de tiempo 
sólo se bajaban al pueblo cada quince días 
para que tomasen la sal. De las mismas no se 
aprovechaba la leche sino que se obtenían crías 
para formar las parejas de bueyes utilizadas en 
las faenas agrícolas. A menudo las mismas 
vacas se empleaban en estos trab~jos, sobre 
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tocio en el caso de familias que contaban con 
menores recursos económicos. Hacia el año 
1940 se comenzó a inu·oducir la vaca pinta 
holandesa para la obtención de leche. 

Las cabras eran muy apreciadas porque ade­
más de crías proporcionaban leche para el 
consumo familiar y originaban pocos gastos 
en su mantenimiento. La desaparición de 
estos animales se debió a la presión de las 
autoridades forestales. 

Se criaban yeguas por las crías y porque ser­
vían para el trabajo doméstico y del campo. Se 
solían mantener en casa, pero muchos las 
tenían sueltas en el monLe sólo para benefi­
ciarse de los productos de su reproducción. 

El cerdo se criaba en el cortín o pocilga, que 
se localizaba en un rincón de la cuadra, a 
menudo debajo de la escalera. Todos tenían 
gallinas. Antes de la generalización de los 
coches se tenían sueltas por la calle durante el 
día. En la actualidad ya no se crían sino que se 
compran los huevos en el mercado. Algunos 
vecinos han tenido palomas. Unos las dejaban 
salir ele casa mientras que otros las tenían per­
manentemente cerradas. Los informantes tie­
nen la impresión de que la cría del conejo no 
ha tenido importancia hasla hace poco tiem­
po. Todos tienen algún perro. Además, e n 
tiempos pasados fue muy común el cultivo de 
abejas. Hoy en día se ha ido reduciendo su 
explotación, en parle por el cambio operado 
en tocias las actividades y en parte por el siste­
ma agrícola imperante que recurre a numero­
sos productos nocivos para los insectos. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi, a finales de los 
años sesenta, cuando se realizó esta encuesta, 
sólo quedaban ove:jas, pues las cabras estaban 
prohibidas para preservar el monte. Pero los 
vecinos les tenían gran aprecio ya que a pesar 
de ser muy económicas en su alimentación les 
proporcionaban leche y crías. También se 
explotaban cerdos para aprovechar su carne y 
sus crías; machos y caballos para trabajar y 
criar; gallinas y palomas para el gasto de casa; 
y antaño patos, hasta que se prohibieron para 
proteger la pesca. Cada vecino había poseído 
una part:ia de bueyes, pero en el momento de 
realizar la encuesta casi todos la habían susti­
tuido por un tractor. En algunas casas llega­
ban a tener ocho vacas que cuando no las saca­
ban al monte las alimentaban con nabos y 

forr~je. Cabras tenían todos y ovejas tres o cua­
tro vecinos en cada pueblo. Caballo , cerdos y 
gallinas había en todas las casas. A finales de 
los años sesenta ya se observaba un retroceso 
en la ganadería local. Hacía tan sólo 13 ar10s 
antes había en Obécuri siete rebaños de ove­
jas, uno de vacas, otro de bueyes, otro de 
yeguas y uno más de cabras; al realizar la 
encuesta sólo quedaban uno de ovejas y otro 
de vacas. En Urturi había uno de vacas y dos 
de ovejas y en Bajauri dos de ovejas0 . 

En Treviño en la mayoría de las casas existía 
una gran variedad de especies, todas ellas des­
tinadas al sustento de la familia, bien como 
productoras de alimentos o dedicadas al tra­
bajo. Era normal que en las cuadras o establos 
hubiese alguna vaca lechera, aunque sólo en 
unos cuantos, una o dos parejas de bueyes, un 
par de mulas, gallinas, conejos, ove:jas y en el 
cortín o cochiquera unos cuantos cerdos. Algu­
nos también mantenían yeguas y vacas que 
destinaban a la cría de bueyes. En menor 
medida y sólo en unas pocas casas tenían col­
menas en cuezos o troncos de árbol ahuecados. 
Además se han tenido perros y gatos. 

En Moreda, en plena Rioja Alavesa, se pue­
de afirmar que en la actualidad la ganadería 
ha desaparecido. Sólo se cría algún animal 
doméstico de compañía como los gatos, o 
perros en el caso de los cazadores. Sin embar­
go hasta hace apenas una década se explotaba 
una gran variedad de animales. Varios vecinos 
han tenido vacas lecheras holandesas de color 
blanco y negro; cada casa solía criar de cuatro 
a seis cabezas y los terneros que obtenían los 
vendían después de destetarlos. 

Hasta hace una década en todas las casas ha 
habido siempre dos o tres cabras con la finali­
dad de obtener leche y cabritos para com er. El 
que tenía sólo hasta dos cabras no tenía obli­
gación de pagar hierbas de pasturaje. A partir 
de ese número por cada animal de más se 
pagaba un tanto al pastor. Las cabras de todos 
los vecinos del pueblo formaban el rebaño de 
villa ele la localidad. 

5 J osé Anton io GONZALEZ SALAZAR. «Vida Agrícola ele 
Bajau ri , Ohe.rnri y Urturi ., in AEF, XXIII (1969-1970) pp. 36, ::19. 
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Fig. 17. Rebaii.o sesteando en e l monte Toloño. Moreda (A) . 

Los cerdos, también denominados cochos, 
gorrines y puercos, se criaban para aprovisio­
narse de viandas. Se criaban en pocilgas exis­
tentes en las cuadras. 

Los caballos se han empleado como montu­
ra y para el trabajo en el campo en lahores de 
carga y arrastre. Eran más dóciles para el tra­
bajo que los machos, pero a la larga daban 
peor resultado ya que los segundos los supera­
ban en dureza y resistencia. A los machos o 
mulos se les llama muletos hasta que no cum­
plen los tres años y no se les echa a trabajar. 
Una vez se convierten en machos se utilizan 
como animales de carga, de montura o para 
laborear la tierra. En esta misma población lla­
man lmrreños tanto a los descendientes de los 
burros como a los del cruce de burra y caballo. 

En Moreda ha habido rebaños particulares y 
rebaño de villa. Hace un cuarto de siglo el sis­
tema predominante consistía en que los veci­
nos poseyesen un pequeño número de ovej as, 
media o una docena, que reunían en el reba­
ño de villa para llevarlas a pastar. En los últi­
mos años, sin embargo, han predominado los 
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rebaños de particulares de unas doscientas 
cabezas. 

Las gallinas se criaban sueltas por las cua­
dras o en gallineros, o bien en jaulas de alam­
bre. En cada casa había un gallo con el fin de 
que algunas gallinas se quedaran culecas. No se 
consideraba recomendable que en el mismo 
gallinero hubiera varios gallos ya que «Se tira­
ban a matar». También ha sido costumbre 
capar los pollos, para lo cual se llevaban a Via­
na, con el fin de engordarlos para consumo 
doméstico. Varios vecinos crían palomas por 
capricho en los altos de sus casas. 

Algún cazador ha criado codornices, pero es 
una actividad poco frecuente . Las perdices 
también se han criado ocasionalmente, cuan­
do un cazador las capturaba con reclamo. 
Algunas familias acostumbraban tener media 
docena de patos, sobre todo los vecinos que 
vivían junto a cursos de ríos. 

Los conejos se tenían sueltos por el suelo de 
las cuadras o en conejeras. Se criaban con el 
fin de venderlos o de sacrificarlos en casa para 
consumirlos en días señalados. 
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Los gatos se crían como animales de compa­
I1ía además de para limpiar de roedores la casa 
y la cuadra. I ,os perros también se crían como 
animales de compafiía, además de para guar­
dar las cuadras de las casas y en tiempos pasa­
dos las alforjas de los labradores en el campo 
cuando iban con las caballerías. Los cazadores 
los han utilizado en la caza de la perdiz y del 
conejo. 

Se han aprovechado las abejas de las abeje­
ras de las huertas así como las colmenas exis­
tentes en los huecos de las viviendas o las loca­
lizadas en los huecos de los árboles, especial­
men Le en los troncos de los olivos. 

Navarra 

La primera de las poblaciones navarras reco­
gidas, Arraioz, perteneciente al Valle de Baz­
tan, se ubica en la vertiente cantábrica. 

En Arraioz y en el Valle de Baztan se crían 
vacas, beiak, ovejas, ardiak, cerdos, zerriak, 
yeguas, beorrak, gallinas, oilloak, perros, zaku­
rrak, conejos, lapinak, konPjuak y abejas, erleak. 
Antiguamente también tenían cabras, auntzak. 
Desde 1996 en un caserío de Arraioz se crían 
avestruces, ostru/w,k. Según este informante 
que se dedica a la cría de estos animales, en 
Navarra hay por lo menos tres granjas que se 
ocupan de su explotación: en Zizur Mayor 
(localidad situada a 5 km de Pamplona), en 
Los Arcos y en su caserío Etxotoa de Arraioz 
(Baztan). Parece ser que próximamente se va 
a poner en marcha otra en Maia, también Baz­
tan6. 

6 De las dos razas de avestruces, la de cuello negro afri cano )' 
la de cuello aznl, el infnrman1e cría la primera. 

En un principio trajo a Pamplona crías recién nacidas rlesrle 
'famibia, pero este procedimiemo no dio l>uen resultado. Más 
:idelan te probó 1rayendo hu evos que se incubaban en Pamplona, 
pero resultó un fracaso. Finalmenre opr.ó por importar • repro­
ductoras» que pusiesen los huevos. Ésws se incuban en la zona, 
lo que ha constituido un acie rto . 

En cuanr.o a la reproducción, los machos tienen que tener tres 
años para ser fé rtiles )' las hembras dos. El primer año de pro­
ducción cada hembra pone de 30 a 50 huevos, número que va 
aumentando durante siete a1ios, hasta alcanzar de 80 a 100. L<s 
hembras producen durante unos cuarenra aiios y tienen una 
media de vida de oche11ta. Con respecto a las cr ías que han naci­
do en Arraioz, hay un índice ele mortaliclacl del 25% al 30%. 

En la Montai1a Navarra, en Larraun, en cada 
casa solía haber alguna cabra, auntza, para 
aprovechar su leche. Se solía atar con una 
cuerda larga en un prado. Hoy en día cada 
familia tiene uno o dos cerdos para consumo 
propio. Se mantienen también en cada case­
río unas 18 gallinas, normalmente er~jauladas, 
para abastecerse de huevos. Se les da de 
comer maíz e incluso verdura de la huerta; si 
están sueltas les cuelgan una berza de un 
alambre en el corral o cercado para que la 
vayan picando. Actualmente se crían vacas con 
el fin de producir leche y obtener terneros 
que tras su engorde se venden. También son 
abundantes las ovejas ya que gracias a las sub­
venciones que otorga la Comunidad Europea 
resultan rentables. 

En Izurdiaga en la actualidad no se crían 
animales como modo de vida ganadero, sola­
mente en algunas casas hay cerdos para con­
sumo casero y en otras palomas. Ilasta hace 
veinte ai1os, sin embargo, había gran número 
de especies ganaderas repartidas según la 
situación económica de los habitantes del con­
cejo. I ,os animales más corrientes eran vacas, 
burros, ovejas, gallinas y palomas. La gente 
más pudiente tenía yeguas, vacas, cerdos, bue­
yes, cabras y rebaíios de ovejas, en cambio, la 
gente humilde era propietaria de gallinas y de 
algún cerdo. Las cabras se tenían junto a las 
ovejas lachas. Se llevaban juntas a Urbasa y 
Andia, pero allí se separaban y subían a pastos 
de mayor altura que los de las ovejas. 

En Ultzama se criaban vacas rojas que algu­
nas veces se echaban al monte, sobre todo 
cuando hacía buen tiempo, y lecheras, que 
permanecían siempre en la cuadra. También 
bueyes, yeguas y burros. Estos últimos eran 
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Con respecto a la explotación, aunque el informante compró 
los avcstruccs con la intención de venderlos para carne, debido 
a la demanda de reproductoras ha vendido dos remesas ele éstas: 
una a una g rnnja de Ilaclajoz y otra a Pamplona (Zizur probable­
mcm c). La carne de esros animales empezó a venderse al precio 
de 5.000 ptas./kg y posterionn cntc bajó a 3.000 ptas./ kg. La ten­
dencia es a que se equipare al de la ter11era. 

La vem aj a de la cría y explotación d el avestruz con rcspecto al 
ganado vacuno es que su crianza es más rentable, ya que este ani­
mal da menos trabajo )' come menos. Una de las carac.rerís1icas 
de su carne es que es muy b~ja en colesterol )' Liene mucha pro­
teína. 
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Fig. 18. Caballos abrevando, Belagua (N). 

muy numerosos y se empleaban para ir al mon­
te y subir a las bordas. Siempre que había que 
salir del pue blo y llevar una carga se utilizaba 
este animal. Había por lo menos uno en cada 
casa. El número de mulos era escaso. Además 
se criaban cerdos, ovejas y cabras. Estas últimas 
las había en todas las casas y se tenían junto a 
las ovej as. Entre las aves se criaban gallinas y 
patos. Algunos tuvieron palomas, gansos y 
pavos. Siempre había perros y gatos. 

En Aoiz se tenían caballos para carne. En 
algunas casas se crían palomas para vender los 
pichones; en los demás pueblos del valle se 
destinan al consumo doméstico. 

En Izal han criado vacas, bueyes, caballos, 
burros, m achos, cabras, ovejas, cerdos, cone­
j os, gallinas, palomas y abejas. 

En Roncal se criaban vacas, que había en 
casi todas las casas, al igual que cabras, tam­
bién corde ros y caballos, de estos últimos 
pocos. Todos tenían cutos, cerdos, para consu­
mo doméstico. Los perros se u tilizaban para 
cuidar el ganado por lo que en todas las casas 
en que lo había tenían también uno. Se cria-

ban además conejos y gallinas, unas pocas 
palomas y algunas abejas. En la actualidad se 
explotan vacas de raza pirenaica y pardoalpina 
o suiza, ovejas, unas pocas cabras, yeguas, cer­
dos, gallinas y conejos, y de estos últimos 
mayormente para consumo doméstico aun­
que también hay alguna granj a; palomas y abe­
jas sigue habiendo pocas. 

En Romanzado y Urraúl Bajo se tenían bue­
yes para las labores del campo. Había casas con 
una, dos y tres parejas además de algunas 
mulas. Casi todos tenían una, dos o más yeguas 
para montar, para acarrear cargas o para desti­
narlas a la cría. Las burras no eran muy abun­
dan tes y se utilizaban para traslados cortos y de 
pequeúas cargas. Las gallinas no faltaban en 
n inguna casa de labranza al igual que los cer­
dos. En algunas había también patos y ansaro­
nes, además de palomas y cont::jos7. 
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7 José de CRUCHAGA YPURROY «Un estudio etnográfico de 
Romanzado }' Urraul Bajo» in CEEN. II (1 970) pp . 170-171. 
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En la Zona Media de Navarra, en Améscoa, 
a principios de siglo debido al régimen de 
autarquía se criaban y explotaban toda clase 
de animales domésticos: vacas, yeguas, puer­
cos, cabras, ovejas, gallinas, conc:jos, palomas, 
abejas y el perro, que en pocas casas faltaba 
como guardián de la misma o de la chabola y 
auxiliar para el manejo del ganado. A princi­
pios de siglo un buen hato de vacas y una 
manada de yeguas eran un indicador del 
potencial económico de una casa labradora. 
Cuenta un informante que su casa era una de 
las más fuertes de San Martín: tenían de vein­
ticinco a treinta yeguas y otras tantas vacas; 
cerdos menos, aunque entre viejos y primales, 
cerdas de cría y gorrines hacían un buen 
número; y dos par~jas de bueyes, unos viejos y 
otros recién domados. 

En las casas cuya hacienda era muy reducida 
en lugar de bueyes tenían vacas domadas que 
empleaban en las labores del campo. En la 
mayor parte de las casas mantenían en el pese­
bre alguna yegua domada, algún caballo, mula 
o asno. El número de estos últimos siempre fue 
insignificante. Todos ellos se empleaban como 
animales de carga y labor, de tiro o de silla. A 
principios de siglo se compraban bastantes 
mulatos para recriar y venderlos en las ferias 
de Tafalla. También se criaba gran cantidad de 
cerdos por lo que se aprovechaba al máximo el 
pasto de los montes: bellota de roble y encino 
además de hayuco. Los amescoanos han teni­
do una gran estima por la cabra. Su explota­
ción no suponía otro gasto que el pago del 
cabrero y les proporcionaba un cabrito para la 
venta y un poco de leche durante el verano. No 
había casa sin cabras y todas ellas formaban el 
rebaño concejil que diariamente salía a pastar 
a los montes y se recogía al anochecer en casa. 
Las gallinas se criaban en todos los hogares. 
Proporcionaban huevos para el abastecimiento 
familiar, el caldo de gallina se consideraba un 
reconstituyente indispensable para los enfer­
mos y el gallo para celebrar el final de la trilla. 
Para poder contar con una ración de carne 
excelente en días señalados, se criaban en 
muchas casas con~jos. Las palomas eran un 
lujo de las casas grandes; dedicaban a palomar 
alguno de los departamentos del desván. El 
perro también abundaba por lo útil que le 
resultaba a los ganaderos. 
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Fig. 19. Gallinas pir:otcando grano. Lasa (13N) , 2000. 

En Lezaun se criaban vacas. I .a raza era pare­
cida a la pirenaica pero más pequeña. Los 
sementales se elegían entre los novillos del 
pueblo. El primer domingo de marzo se lleva­
ban al corral del lugar de ocho a diez novillos 
que previamente había seleccionado la Veinte­
na8. De entre éstos se elegían dos que se abo­
naban a sus dueños al precio de mercado, sin 
que sus amos pudieran dar otra finalidad a los 
animales elegidos. 

En Allo la cabaña ganadera es hoy notable­
mente menos numerosa que a principios de 
este siglo. Entonces se criaban bueyes, vacas 
de labor, vacas de leche, caballos, burros, 
mulos, ovejas, cabras, cerdos, gallinas ponedo-

8 Veintena es l;i junta compuesta de v.:in liún vecinos y en carga­
da <le regir los concejos que excedan de 500 habiLautes. lntcr­
'~ene también en la administración <le todos los municipios regi­
dos por ayuntamientos que paseu <k 500 habitantes. En aquellos 
que cuem en más <le 5.000, el número de vocales de la misma es 
de 25. Vide José María IRIBARRFN. Vocabulaiio Navarro. Pam­
plona, 1984. 
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ras, pollos para carne, conejos, patos, palomas 
y abejas. Como quiera que en esta localidad el 
principal modo de vida ha sido la agricultura 
y que hasta bien avanzada la primera mitad 
del siglo no se inició la mecanización del cam­
po, el primer grupo de animales citados: bue­
yes, vacas de labor, caballos, mulos y burros, ha 
resultado imprescindible. Una familia modes­
ta solía tener dos machos o una pareja de 
mula y macho o un macho y una yegua. Los 
más pudientes tenían cuatro y hasta seis ani­
males de labor además de una o dos parejas de 
bueyes. En casi todas las casas poseían un 
burro que utilizaban como animal de carga 
para llevar la alfo1ja al campo y transportar 
algunos aperos. 

En las casas acomodadas tenían además una 
yegua o caballo que montaba el dueüo para 

recorrer la hacienda. De los animales de 
corral destaca el cerdo y le seguía en impor­
tancia la gallina, que tampoco faltaba en nin­
guna casa. Otro animal que frecuentaba los 
corrales fue el pato. No faltaban además los 
conejos. El pavo, al tratarse de un animal de 
difícil adaptación, se crió muy poco, sólo en 
unas pocas casas los tuvieron temporalmente. 
En algunas viviendas poseían un pequeüo 
palomar que ocupaba la parte alta de la casa; 
la cría de estas aves no estuvo generalizada, 
pero siempre hubo familias interesadas en 
ella. 

Con el paso de los años, tanto la crianza d e 
animales de labor, como de los de corral ha 
experimentado un retroceso tan grande que 
hoy casi es posible afirmar que han desapare­
cido, como lo demuestra el cuadro adjunto: 

Año Caballar Mular Asnal Boyal Lanar Cabrío 

1856 50 230 100 
1970 24 112 
1979 2 6 
1996 2 2 

En Artajona se criaba en los años setenta 
ganado lanar churro que sumaba más de 
2. 700 cabezas, cabras y machos cabríos, chotos, 
irascos, que sumaban 68 cabezas; cerdos, cutos 
o cherris, 117 animales; y crías de cerdo o gorri­
nes, 271 cabezas. Existía en esas fechas una 
granja creada a principios de los años sesenta 
con 300 cerdas en producción. Ya habían 
desaparecido por esas fechas los bueyes. Ante 
la mecanización agrícola habían comenzado a 
reducirse considerablemente el ganado de 
labor, antaño llamado «de reja y baste». En 
1968 había solamente 31 cabezas de ganado 
caballar, 90 de mular y 78 de asnal. Entre las 
aves de corral se contaba con patos, alimenta­
dos antiguamente con caracoletas recogidas 
por los niños en ribazos y barrancos, y gallinas. 
Estas últimas habían conocido un enorme 
incremento en esos años, existiendo algunas 
granjas dedicadas a su cría en grandes canti­
dades mientras que algunos vecinos habían 
convertido en gallineros los antiguos graneros 
existentes en el segundo piso de las casas. La 
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cría de conejos también se daba en las casas y 
en muchas de ellas había perros y gatos9. 

En San Martín de Unx a lo largo del siglo se 
han criado algunas vacas royas, r~jas, que 
«daban poca leche pero muy espesa», la cual 
se destinaba por lo general al consumo 
doméstico o a la venta, si bien raramente en el 
pueblo. A finales de la década de los setenta ya 
no quedaban vacas. 

Hasta los años setenta casi todas las familias 
criaban un cerdo «para casa». Hoy existe en el 
pueblo una pequeña granja con unos doscien­
tos de estos animales. 

Ha destacado siempre el importante censo 
de burros, quizá debido tanto a la difícil oro­
grafía como al hecho de que el transporte se 
hacía siempre a baste, basto, sobre el lomo de 
estos animales. Ilacia los años treinta volvían 
del campo verdaderas reatas de burros con sus 

9.José María jlMENO J U RÍO. -Daros para la encuesta de Arra­
j om1• in CEEN, 11 (l 970) p. 13. 
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aparej os y serones, montados por labradores 
embozaus en sus m antas. Todos los animales 
confluían en la plaza del pueblo, donde abre­
vaban antes de llevarlos a sus respectivas cua­
dras. En el pueblo no había burras, ya que los 
asnos eran generalmente enteros y de haber 
hahido hembras hubiera sido imposible mane­
jarlos. 

Según un censo de 1945 había 190 cabezas 
de ganado caballar en esta localidad, mientras 
que en el de 1976 sólo quedaban tres. Aunque 
ha habido caballos de labor, no eran muy 
comunes dado que resultaban un tanto blan­
dos para las tierras altas del pueblo y además 
su crianza presentaba algunos problemas. 
Para trabajar la tierra algunas familias dispo­
nían de yuntas de bueyes que adquirían en las 
ferias cercanas, pero eran más bien escasas. 
T ,os animales preferidos para la labranza y el 
acar reo han sido y son los machos, mulos, y las 
mulas. Las casas fuertes han llegado a dispo­
ner de hasta seis de estos animales proceden­
tes en su mayoría de las ferias de ganado de 
Tafalla, Sangüesa o Lumbier. Había también 
algún caballo más fino dedicado a la monta, 
pero en ningún caso se han conocido más de 
cuau·o en los últimos tiempos. 

También se criaban en las casas conejos, 
gallinas y alguna paloma, destinados al consu­
mo familiar. No se han conocido explotacio­
nes de estos animales con fines industriales o 
comerciales, si bien ha habido algún tímido 
intento. 

En Sangüesa las vacas y bueyes de labor 
siempre han escaseado pues las tierras, espe­
cialmente las viñas, se labraban con mulas y 
caballos que resultaban mucho más rápidos 
que aquéllos. Los bueyes desaparecieron a 
principios de siglo. En algunas casas de dentro 
de la ciudad, hasta hace muy pocos años había 
vacas suizas para la producción de leche, no 
sólo para autoconsumo sino también para la 
venta pública. En la década de los cincuenta 
una familia santanderina puso dentro del pue­
blo una vaquería para la explotación indus­
trial de leche y terneros. Hoy en día está 
prohibido tener estos animales en la zona 
urbana. 

Muchas casas tenían su propia cabra para 
proveerse de leche y por el cabrito o cabritos 
que paría anualmente. Las echaban a la cabre-
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ría municipal mediante el pago de cierta can­
tidad de dinero. Los vecinos, bien de mañana, 
llevaban las cahras hasta el Prado o plaza local 
o hasta el corral de la Calle de San Francisco 
Javier, en donde se hacía cargo de ellas e l pas­
tor nombrado por el municipio. Al regreso del 
campo al ar.ardecer, muchos animales volvían 
solos a sus casas mientras que a otros los reco­
gía su dueño. A veces se dieron leyes contra 
este tipo de ganado por los daüos que ocasio­
naba en los arbustos y por razones sanitarias, 
sobre todo a causa de las fiebres de Malta, por 
lo que se reguló su número. Hoy ha desapare­
cido. 

Engordar un cerdo era e n tiempos pasados 
vital en muchos hogares; llamaban precisa­
mente a este animal «el remedio de los 
pobres». F.n algunas familias pudientes se cria­
ban hasta cuatro, en las pobres uno o dos y a 
veces este segundo se vendía. Hast.a bien 
entrada la década de los sesenta todos los jue­
ves había mercado municipal de cutos en la 
Plaza de Santo Domingo, por eso también lla­
mada Plaza de los Cutos. Los cerdos permane­
cían normalmente e n la porciga, aunque en 
muchas ocasiones se d<::;jaban sueltos por la 
calle. Hoy en día son muy pocos los vecinos 
que crían cuto. 

F.I número de caballos era menor que el de 
mulos, aunque también eran animales muy 
apreciados en las mismas labores en las que se 
empleaban los últimos. A veces se les engan­
chaba a la diligencia que iba desde Sangüesa 
hasta Pamplona con cambio de caballerías en 
Monreal. Hasta finales del siglo pasado fue 
corriente realizar una rifa entre los vecinos en 
favor del hospital; corría a cargo del ayunta­
miento y lo normal era rifar una yegua, en 
ou·as ocasiones una mula, y a veces un cerdo, 
si bien en este último caso lo solía regalar un 
veo no. 

El burro fue en tiempos pasados un animal 
muy apreciado y abundan te entre las fami lias 
pobres jornaleras no sólo por su parca ali­
mentación, sino porque sobre sus lomos se 
hacía el transporte de frutos y hortalizas. Este 
animal ha desaparecido actualmente. 

Machos y mulas fueron los animales que más 
abundaron en el pasado por ser .los más apro­
piados para labrar las tierras de labor. Además, 
en las labores de las viñas servían de tiro en 
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Fig. 20. Cerdos pastando. Leitza (N), 1978. 

galeras y carros y de transporte de frutos y hor­
talizas. Hoy en día han desaparecido. 

Todas las familias disponían de por lo menos 
una docena de gallinas para producir huevos y 
carne de pollo. En algunas casas, pocas, se 
criaban capones o pollos castrados. Son esca­
sos los vecinos que en la actualidad mantienen 
estos animales. 

Era corriente en los corrales del campo 
tener veinte o treinta palomas que se criaban 
sueltas y volvían al palomar. Dentro de la 
localidad algunos las criaban en la falsa o gra­
nero situado en la última planta de la vivien­
da. Junto a una pequeria ventana, en el exte­
rior, se fijaba un palo con una paloma de 
madera, para serialar el palomar. Junto al 
nido se les colocaban ramos de espliego. 
Unos pocos vecinos continúan criando estas 
aves. 

Se criaban patos en menor cantidad que 
gallinas dentro de la localidad y en mayor 
número en los corrales esparcidos por los 
campos, desde donde acudían a las balsas. Los 
de las casas cercanas al río Aragón salían a este 
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río, costumbre que luego se perdió, quizá por­
que se prohibió para preservar la pesca. 
Actualmente han desaparecido. 

En casi todas las casas se criaban conejos por 
su excelente carne y por su prolificidad. Hoy 
día son pocos los vecinos que los tienen. 
Había gatos en todos los hogares. Entraban 
por toda la casa y en algunas puertas de la 
vivienda había gateras. Por la noche dormían 
en el fogaril de la cocina junto al rescoldo del 
fuego y a la ceniza. 

En la Ribera Navarra, en Mélida, el principal 
ganado era el bovino. Casi todas las casas tenían 
vacas del país y su número solía rondar las cua­
tro o cinco cabezas, aunque también había 
ganaderos que tenían mayor número. Además 
se criaban gallinas, conejos, patos, palomas, 
cabras, cerdos, ovejas y en menor medida 
machos y caballos. 

En la Ribera Tudelana el buey desapareció 
para principios de siglo por su ineficacia en 
un tipo de agricultura como la ribereúa. El 
ganado empleado para el trabajo de los cam­
pos era el caballar, mular y asnal. El máximo 
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Fig. 21. Ovejas en las Bardenas 
(N). 

número de cabezas de este ganado se alcan­
zó hacía 1930. El caballar creció continua­
mente desde finales del siglo XIX hasta los 
años cincuenta del presente siglo, que es 
cuando se recopiló esta información. A los 
asnos les sucedió todo lo contrario y los 
mulos alcanzaron el máximo hacia los años 
treinta y su número declinó después. El des­
censo de los asnos se debió a su escasa fuer­
za y a su paso corto, que los convertía e n 
poco rentables en las explotaciones agrícolas 
grandes y medianas. La gran ampliación del 
área destinada a la agricultura de secano y la 
disminución del número de jornaleros sin 
tierra o de pequeños labradores perjudica­
ron notablemente a los efectivos de este ani­
mal. Por otro lado su empleo para transpor­
tar verduras y frutas y herramientas de tra­
bajo hortícola sufrió una fuerte competencia 
con la bicicleta. Tan sólo los pueblos vitícolas 
(Cascante, Cintruénigo, Corella, Fitero y Mur­
chante) conservaron este animal y aumenta­
ron su número. 

Con la gran roturación de las Bardenas y de 
las corralizas y su puesta en cultivo para cerea-

les se alejaron mucho las tierras de labor de 
los centros urbanos por lo que el ganado de 
tiro y arrastre tuvo que pasar a trab;:1jar duro 
y continuadamente; además el labrador no 
podía prodigarle cuidados excesivos. En estas 
condiciones era preferible el ganado mular 
al caballar. Pero ya cercanos a los años cin­
cuenta comenzó a disminuir e l número de 
mulos y a aumentar el de caballos debido a la 
sequía que redujo la extensión dedicada al 
cultivo de cereales de secano, juntamente 
con el extraordinario encarecimiento del 
ganado de labor. Ante estas circunstancias 
adversas el labrador se decidió por la yegua 
de cría que además podia ayudarle en sus 
labores. 

La cabaña ovina disminuyó en Tudela, que 
contaba con los mayores rebaños de toda la 
zona, posiblemente debido a las roturaciones 
progresivas que ocurrieron desde mediados 
del siglo XIX. En el resto de los pueblos, con 
rebaños más pequeíi.os, éstos aumentaron a 
causa de las necesidades de una población cre­
ciente en número y exigencias. Lo mismo ocu­
rrió con el ganado cabrío. 
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El vacuno tampoco tuvo imporlancia extra­
local a excepción del bravo, dedicado a lidia. 
El vacuno manso se fue generalizando a medi­
da que se difundía su leche como alimenlo, en 
oposición a Ja cabra y oveja, casi únicas en el 
siglo pasado, y al mismo tiempo que crecían 
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Fig. 22. Moderna explotación 
de avestruces. Arraioz {N), 
1997. 

las extensiones dedicadas al cultivo de la alfal­
fa de regadío. El número de cabezas pasó de 
120 en 1888 a 2.400 en 1948. Estos animales 
permanecían generalmente estabulados y 
Lodo lo más salían durante el día a pastar a los 
comunalesio. 

10 Alfr.,clo FI.ORISTÁN. La Ribera Tttdelana de Navana. Zara­
goza, 195 1, pp. 208-214. 




